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P O D E R  E J E C U T I V O .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETOS.

No obrando en este Ministerio noticias 
exactas de las alteraciones que introdujeron 
las Juntas revolucionarias en el personal de 
C orreos, y  siendo de urgente necesidad for­
malizar y fijar la situación del mismo confor­
me al decreto de 24 de Marzo próximo pasa­
do, el Poder Ejecutivo, en el ejercicio de sus 
funciones, ha acordado lo siguiente:

1 .° Que en los puntos de estación telegrá­
fica cesen desde luego todos los empleados de 
Correos por nombramiento de las Juntas que 
no hayan sido confirmados en sus destinos 
por el Gobierno Provisional ó el Poder Eje­
cutivo.

2.* Que se remita á la Dirección general 
de Com unicaciones, por los Jefes de las res­
pectivas Secciones, una relación circunstan­
ciada de los empleados de Correos que sirvan 
en puntos donde no haya estación telegráfica 
cuya situación no esté aun formalizada.

3.° Que á los individuos comprendidos en 
dichos casos y que deban cesar en sus desti­
nos se les abonen los haberes que les corres­
pondan, con arreglo á lo dispuesto en el de­
creto de 30 de Octubre ultimo expedido por 
este Ministerio.

Madrid siete de Mayo de mil ochocientos 
sesenta y nueve.

El Ministro interino de la Gobernación, 
Manuel R uiz Zo r r il l a .

Habiendo acordado las Córtes Constituyen­
tes que se proceda á  la elección parcial de un 
Diputado en la circunscripción de Segovia para 
cubrir la vacante que en la misma resulta;

El Poder Ejecutivo, en cumplimiento de 
dicho acuerdo, y teniendo presente lo que de­
terminan los artículos 20 y 21 y el cap. 4 /  del 
decreto sobre ejercicio del sufragio universal, 
ha resuelto lo siguiente:

1 .* Que se convoque á los colegios electo­
rales de la circunscripción de Segovia para 
que procedan á la elección de un Diputado que 
le corresponde.

2.° Que la elección dé principio el dia 12 
de Junio próxim o y continué los tres siguien­
tes, verificándose el segundo escrutinio el 
dia 18 y el tercero el 26 de dicho mes.

3.° Que el Gobernador de la provincia á 
que corresponde la citada circunscripción adop­
te inmediatamente las disposiciones necesarias 
para el exacto cumplimiento de lo mandado.

Madrid veinte de Mayo de mil ochocientos 
sesenta y nueve.

El M inistro de la Gobernación, 
P ráxedes M ateo S a g a sta .

SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA.
En la villa de M adrid, á 13 de Abril de 1869, en los 

autos que en el Juzgado de primera instancia de Are- 
nys de Mar y en la Sala segunda de la Audiencia de 
Barcelona ha seguido Doña Joaquina R os con D. José 
Saleta y D. Hermenegildo R o s , curadores de Doña Do­
lores Matamala y R os, sobre usufructo de los bienes 
quedados al fallecimiento del esposo de aquella; cuyos 
autos penden ante Nos en virtud del recurso de casa­
ción interpuesto por la demandante contra la sentencia 
que, en 30 de Junio de Í868, dictó la referida Sala:

Resultando que por escritura de capitulaciones otor­
gada en 28 de Marzo de 1848 para el matrimonio de Don 
Andrés Matamala y Doña Joaquina Ros se establecie­
ron , entre otros, los pactos siguientes: primero, que la 
madre del D. Andrés hacia á este heredamiento y do­
nación universal de todos sus bienes, derechos y accio­
nes, con reserva del usufructo durante su vida, y de 
cierta cantidad para testar: segundo, que los tutores de 
la Doña Joaquina la donaban en contemplación del ma­
trimonio y pago de sus legítimas paterna y m aterna, y 
demás derechos que la pudieran corresponder, la canti­
dad de 6.000 libras barcelonesas, pagaderas en la forma 
que se expresó : tercero, que la Doña Joaquina aporta­
ba y constituia en dote al D. Andrés Matamala y á su 
madre las indicadas 6.000 libras: cuarto, que estos, con­
fesando haber recibido dicha dote, prometirn devolverla 
y restituirla á la Doña Joaquina en todo caso y tiempo 
que hubiese lugar á la restitución, obligando todos sus 
bienes presentes y futuros, los cuales querian que tu­
viese hipotecados y obligados hasta que ella y los suyos 
estuvieran íntegramente pagados y satisfechos de la 
dote: quinto, que el mismo D. Andrés ŷ  su madre ha­
cían de aumento de dote ó esponsalicio á la Doña Joa­
quina la oantidad de 3.000 libras: sex to , que deseando 
los cónyuges D. Andrés Matamala y Doña Joaquina R os 
evitar la sucesión abintestato, querian y declaraban que 
en el caso de morir ambos ó alguno de ellos sin hacer 
testamento, los hijos que naciesen de aquel su matrimo­
nio sucedieran en sus bienes, no todos ju n tos , sino el 
uno después del otro , con preferencia del varón á la 
hembra y del mayor al m enor, debiendo el cónyuge 
que sobreviviera tener el usufructo durante su vida 
natural, y permaneciendo viuda la Doña Joaquina, con 
la obligación de mantener en su casa y compañía á los 
hijos hasta que se colocaran en m atrim onio; y que en 
el caso de morir los cónyuges sin h ijos, ó de fallecer 
estos antes de llegar á la edad de testar, se hacian recí­
proca donación el uno á favor del otro de todos sus 
bienes y derechos para que el sobreviviente quedara 
dueño absoluto de los del premuerto, reservándose para 
testar la cantidad que indicaron, la que se entendería 
también comprendida en la donación si no disponían 
de ella; y sétimo, que D. Andrés Matamala y su madre, 
para el caso de morir el D. Andrés ántes que su esposa, 
mantenerse esta viuda, no sacando la dote de su casa y 
bienes y no poder ó no querer habitar en la casa de su 
m arido, la prometían pagar anualmente por via de ali­
mentos 300 libras por tercias anticipadas , obligando á 
ello todos sus bienes:

Resultando que por escritura pública de 21 de Octu­
bre de 1853 D. Andrés Matamala confesó recibir, en el 
acto, parte de la dote de su esposa Doña Joaquina R os y 
haber recibido anteriormente la otra parte:

Resultando que el mismo D. Andrés otorgó testa­
mento, y en él nombró albaceas y tutores de sus hijos á 
su mujer Doña Joaquina y á D. Hermenegildo Ros y 
D. José Saleta, suplicándoles que juntos ó la mayor 
parte de ellos educaran á sus hijos y gobernasen sus 
bienes, y previniendo que la Doña Joaquina no pudiera 
por sí sola ejercer ningún acto de administración ni 
celebrar contrato relativo áe lla : dejó á cada uno de sus 
hijos 5 sueldos por derecho de legitima; instituyó por 
heredero á su hijo José Matamala, sustituyéndole á los 
demás varones que tuviera, y en su caso á las hijas Ma­
ría Dolores y Luisa; y dijo en otra cláusula que quena 
que su heredero mantuviera en su casa y mesa al igual 
suyo á su mujer Doña Joaquina Ros miéntras perma­

neciera viuda y no sacara de la casa sus créditos dóta­
les ; y que en el caso de que no quisiera vivir con e 
heredero, la dejaba 60 libras de pensión anual, ademái 
de las 300 que la habia señalado en las capitulacionei 
matrimoniales, y las ropas que expresaba:

Resultando que, en codicilo otorgado por el D. A n ­
drés en 13 de Enero de 1854, dispuso además que en e 
caso de que su mujer no pudiera vivir en armonía j 
unión con sus hijos, la dejaba durante su vida la cast 
de la calle del Sorral, en la parroquia de Arbucias: 

Resultando que, muerto el D. Andrés Matamala en 
17 de Enero de 1854, su viuda Doña Joaquina, por sí 
sola en 28 del mismo mes y.año, presentó á la Adm inis­
tración y al Registro de Hipotecas de Arenys de Mar una 
relación jurada de los bienes que su difunto marido dejó 
en dicho partido judicial, y que después la misma viuda 
en unión con D. Hermenegildo Ros y D. José Saleta, en 
concepto de tutores de los hijos de aquel, procedieron á 
tomar inventario por escritura que formalizaron en 12 
de Marzo del referido año; y que los mismos hicieron 
varios arrendamientos en la indicada cualidad, en la 
que Doña Joaquina R os otorgó también un poder á fa­
vor de D. Nicolás G elpi:

Resultando que, en 22 de Febrero de 1858, D. Her­
menegildo R os y D. José Saleta^ com o tutores de los 
hijos de D. Andrés Matamala, promovieron interdicto 
contra la viuda de este Doña Joaquina R os para que se 
les restituyese en el uso de la administración de los 
bienes de dicho D. Andrés, y la Doña Joaquina fuese 
privada de hacer por sí sola acto alguno de administra­
ción, y se la condenara en costas y á indemnizar los per­
juicios que habia causado con las cortas de árboles he­
chas por e lla , y á devolver los muebles y efectos que 
sacó de la casa marital; y que por sentencia de 6 de 
Julio del mismo año se estimó esta solicitud:

Resultando que la Doña Joaquina Ros, después de 
haber pagado á la Hacienda pública 4.400 reales por el 
derecho de hipotecas del usufructo que dijo correspon­
derá  en los bienes de su esposo, y de haber obtenido 
que se tomara razón de la escritura de sus capitulacio­
nes matrimoniales en los Registros de la Propiedad de 
Arenys de Mar y de Santa Coloma de Farnés, entabló, 
con fecha 21 de Setiembre de 1858 la demanda origen 
de este pleito, solicitando que se la declarase usu­
fructuaria legal y convencional de la herencia y bienes 
de su marido, y se condenara á D. Hermenegildo R os y 
D.José Saleta, tutores de sus hijos, á que dentro del tér­
mino legal los dimitieran á su favor, con los frutos per­
cibidos y podidos percib ir, prévia liquidación, y en las 
costas, daños y perjuicios que con su comportamiento 
la habían ocasionado; y se fundó en que no estaba sa­
tisfecha de su dote y esponsalicio, en ios pactos de la es­
critura de sus capitulaciones matrimoniales y en la ley 
que concede á las viudas este derecho en Cataluña: 

Resultando que los curadores de Doña Dolores Ma­
tamala pidieron que se les absolviese de la demanda y 
se impusiera á la actora perpétuo silencio y las cos­
tas; alegando que por los capítulos matrimoniales de 28 
de Marzo de 1848 no correspondía á Doña Joaquina Ros 
el usufructo de los bienes de su esposo, porque si bien 
en uno de ellos se estipuló el usufructo á favor del cón ­
yuge sobreviviente, fué para el caso deque el que muriera 
no hubiese hecho testamento, y el D. Andrés Matamala 
le habia otorgado: que en dichos capítulos elD. Andrés 
y su madre prometieron á la  Doña Joaquina una pensión 
vitalicia de 300 libras si sobreviviendo á su marido no 
podia ó no quería habitaren la casa de este, lo cual pro­
baba que no tenia el usufructo siempre y en todo caso, 
pues si no la pensión no tenia razón de ser, así como tam­
poco la obligación de mantenerla que el D. Andrés impu­
so en el testamento ásu heredero, el aumento de601ibras 
que la hizo en la pensión vitalicia y el legado de la casa
que la dejó durante su vida on ol oodioílo* quo lo IAnrÍA.
Joaquina no obró com o usufructuaria, sino com o tutora 
de sus hijos; y que no la correspondía el usufructo en vir­
tud déla  ley, tanto porque no habia hecho inventario en 
tal concepto, com o porque su marido la dejó bienes de -̂ 
terminados, y porque el haber entrado á poseer y adm i­
nistrar los bienes á nombre del heredero y  com o tutora 
de este signiñearia la renuncia del usufructo si le hu­
biese tenido:

Resultando que puestos los escritos de réplica y dú- 
plica, y practicadas las pruebas que articularon las par­
tes, el Juez de primera instancia dictó sentencia, que 
confirmó la Sala segunda de la Audiencia de Barcelona 
por la suya de 30 de Junio de 1868, absolviendo á D. José 
Saleta y D Hermenegildo R o s , curadores de Doña Do­
lores Matamala y R o s , de la demanda propuesta contra 
ellos por Doña Joaquina R os , é imponiendo á esta per­
pétuo silencio:

Y resultando que contra este fallo interpuso la Doña 
Joaquina recurso de casación porque en su concepto 
in frin ge:

d.° Las constituciones 1.a y  2.a, tít. 3.*, libro 5.°, v o - 
lúmen primero del Código municipal de Cataluña res­
pecto del punto de tenuta, ya porque el inventario apa­
recía principiado y concluido sobre todo dentro del tér­
mino legal de los 60 dias, ya porque dicha conclusión 
bastaba, siendo dentro del término de la ley, para no ne­
garla la tenuta:

2.° La ley 1.a, tít. 9.°, libro 5.® de la Novísima R eco­
pilación, que es el decreto de nueva planta, en cuyo pár­
rafo cuadragésimo segundo se mandan observar las cons­
tituciones de Cataluña, y la primera de estas del li­
bro 1.*, tít. 30, que no habia sido aplicada en el presente 
caso:

3.* La real cédula de 27 de Febrero de 1742, la cual 
concede el derecho de retención pro creditis al que está 
obligado á restituir unos bienes, y  de consiguiente, si no 
com o tenuta, com o retención debían concederse á la 
viuda los bienes de que se trata, y  negárselos habia 
sido dar á los tutores unos bienes que no eran de la tu­
tela hasta estar pagada la v iu da ;

Y 4.° Con respecto á la cuestión de usufructo por 
pacto, las leyes 1.a, tít. 11, Partida 5.a, y 23 Digestí De 
regulis ju r is , que establecen que los pactos son la ley 
entre los contrayentes, y que los mismos se han de 
cu m p lir :

Vistos, siendo Ponente el Ministro D. Joaquín Jau- 
mar de la Carrera:

Considerando que la constitución 1.a del tít. 3.° 
del libro 5.*, volúmen primero de las de Catuluña, esta­
blece terminantemente que la mujer, incontinenti des­
pués de la muerte de su marido, sea vista poseer todos 
los bienes del mismo hasta que sea íntegramente satis­
fecha de su dote y esponsalicio , con la precisa obliga­
ción de que empiece inventario dentro de un mes, con­
tadero desde que supiere la muerte de aqu el, y que lo 
concluya dentro del mes siguiente; exceptuando tan sólo 
aquellas mujeres á las cuales los maridos, para seguridad 
del dote y esponsalicio, hubieren señalado ciertos lugares, 
rentas ú otros bienes de los cuales puedan provenir ren­
tas anuales ó emolumentos, en cuyo caso sólo se entien­
da que deben poseer los lugares designados y hagan su­
yos los frutos de los mismos:

Considerando que la constitución 2.a del título y  li­
bro citados, al propio tiempo que declara que la anterior 
constituye uno de los más principales privilegios que las 
viudas tienen en aquel Principado, ordena que la mujer, 
■muerto el marido sin otra aprehensión corporal de po­
sesión de los bienes de este, se entienda poseerlos de tal 
manera, que la posesión de dichos bienes inmediatamente 
y sin ministerio de persona alguna se entienda trasferida 
en favor de dicha viuda ; y quo si otro tomare posesión 
real de aquellos bienes ó de parte de ellos, pueda la viu­
da intentar contra él los remedios de despojo como si 
ella realmente y de hecho los hubiese poseído:

Considerando que Doda Joaquina Ros, por sí sola, 
presentó á la Administración de Hacienda y al Registro 
de Hipotecas de Arenys de Mar, á los 11 dias del falleci­
miento de su marido, una relación jurada de las fincas 
que este dejó en aquel partido judicial; que después la 
misma viuda, en unión con los actuales demandados, 
formalizó el inventario ántes que concluyeran los dos 
meses prefijados al efecto en las citadas constituciones, 
y que últimamente satisfizo á la Hacienda el derecho 
correspondiente por razón del usufructo de los bienes de 
su difunto m arido; y que por consiguiente ha llenado 
todos los requisitos prescritos en las leyes para ser te­
nida com o poseedora y usufructuaria legal de los expre­
sados bienes:

C onsiderando que los señalam ientos de pensiones 
q u e , así en las capitu laciones m atrim oniales com o en 
el testam ento del m arido de la dem andante, se h icieron  
á favor de la m ism a no pueden con fu nd irse con  las d e ­
signaciones de bienes especiales de que habla la prim e­
ra de las citadas constituciones, supuesto que se le h i­
cieron  exclusivam ente para el caso de que uo quisiese

vivir en la casa y  compañía de sus hijos; y que aun en 
la hipótesis de que pudiera reputarse comprendida di­
cha viuda en la única excepción que contiene aquella 
constitución, también le correspondería la posesión y 
usufructo de la universalidad de los bienes de su mari­
do por haber este y su madre hipotecado expresamente 
todos los referidos bienes en seguridad del dote y es­
ponsalicio de la demandante en sus capitulaciones ma­
trimoniales:

Considerando que el derecho de tenuta concedido por 
las leyes de Cataluña á las viudas no puede perderse 
sino por la falta de la toma de inventario en tiempo 
oportuno ó en virtud de renuncia expresa de dicho 
priv ileg io ; y que en su consecuencia, habiendo Doña 
Joaquina Ros tomado inventario de los bienes de su 
marido dentro de los términos prescritos por la ley, sea 
cual fuere el concepto en que lo practicó, y no constan­
do que haya renunciado el beneficio que la misma con­
cede , es incuestionable que le competen la posesión y 
el usufructo de dichos bienes, mediante estar confor­
mes los demandados en que ño la ha sido satisfecho su 
dote y esponsalicio :

Considerando, por todo lo expuesto, que la Sala sen­
tenciadora, al absolver a D. Plermenegildo Ros y á Don 
José Saleta de la demanda de Doña Joaquina R os en 
todos sus extremos ha infringido las constituciones de 
Cataluña citadas, y la ley 4.a del tít. 9." del libro 5.° de 
Novísima R ecopilación , que prescribe la puntual obser­
vancia de dichas constituciones en aquellas provincias;

Fallamos que debemos declarar y declaramos haber 
lugar al recurso de casación interpuesto por Doña Joa­
quina R os , y en su virtud casamos y anulamos la sen­
tencia que en 30 de Junio de 1868 dictó la Sala segunda 
de la Audiencia de Barcelona, y mandamos que se can­
cele Ja caución prestada por la recurrente.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en 
la G a ce ta  de M a d r i d  é insertará en la Colección legis­
lativa, pasándose ai efecto las copias necesarias, lo pro­
nunciamos , mandamos y firmamos. =  Mauricio Gar- 
cía .=L aureano de Arrieta. =  Francisco María de Cas­
t i l la ^  José María H aro.=Joaquin Jaum ar.=José Fer­
mín de M uro.=Juan González Acevedo.

Publicacion .=L eida y publicada fué la sentencia an­
terior por el limo. Sr. D. Joaquín Jaumar de la Carrera, 
Ministro del Tribunal Supremo de Justicia, estando ce­
lebrando audiencia pública la Sala primera del mismo 
el dia de hoy, de que certifico como Escribano de Cá­
mara de dicho Supremo Tribunal.

Madrid 13 de Abril de 1869.=  Dionisio Antonio de 
Puga.

BANCO DE E SP A Ñ A .
Nota de los billetes hipotecarios de la segunda serie que 

han salido amortizados en el sorteo celebrado en el dia 
de la fecha.

z  su
© o 3 ce o" 3
£■ & ?  N um eración de los b illetes sr SÍ 2  N um eración  de los b illetes
=> -C  £  3  O
o S f  h ipotecarios que deben ser 0  =  §  hipotecarios que deben ser

o ®  a  am ortizados. £ -3  g- am ortizados.

í  ? I* f  ? g

1 52  D el 15101 al 200 1423  Del 142201 al 300
2 04  20301 400  1 425  142401 500
2 32  23101 200  1 42 6  142501  600
3 16  31501 600  145 7  145601 700
3 66  36501 600  1 47 4  147301 400
3 70  36901 370L0 1530  152901 1 53 00 0
471 47001 100 1595  159401 500
475 47401 5 00  1611 161001 100
5 34  53301 400 1620  161901 1 6 2 00 0
5 55  55401 5 00  1625  162401 500
684 68301 400 1631 163001 100
6 99  69801 900  1 67 9  167801 900
712  71101 200  171 8  171701 800
7 40  73901 7 40 00  1787  178601 700
7 96  79501 600 1 800  179901 1 8 0 00 0
7 99 79801 900  182 0  181901  1 82 00 0
8 14  81301 400 1850  184901 1S 5000
8 64  86301 400 1 85 7  185601 700
880 87901 8 80 00  189 6  189501 600
922  92101 200  1907  190601 700
932  93101 200  193 9  193801 900
9 44 94301 400  194 9  194801 900
951 • 95001 100 2 00 2  200101 200
.972 97101 200 208I 2 08001  100

1 030  102901 1 0 3 00 0  2 098  209701 800
1041 104001 100  212 2  212101 200
1.043 104201 300  2131 213001 100
1063  106201 300  2135  213401 500
1 08 6  108501 600  2175  217401 5 0 0 ’
1 149  114801 900 2 215  221401 500
119 6  119501 600  « 2241 224001 100
120 5  120401 5 00  226 4  226301 400
1 256  125501 600 231 7  231601 700
1271 127001 100  2320  231901 2 3 2 00 0
1281 128001 100 2 32 2  232101 200
1 287  128601 700 2361 236001 100
1301 130001 100  236 9  236801 900
1 31 3  131201 300 2 400  239901 2 4 0 00 0
1 320  131901 132 00 0  2 420  241901 2 42 00 0
1 41 5  141401 500  2 42 5  242401 500

M ad rid  20 de M ayo  de  1 8 6 9 . =  E l S ecretario  in te r in o , T e o ­
d oro  R u b io .= V .*  B .° = E l  G obern ad or, C antero.

ANUNCIOS OFICIALES.

DIRECCION G E N E R A L DE COMUNICACIONES.

Telégrafos.'-Negociado £.*
La estación telegráfica municipal de Azpeitia , pro­

vincia de Guipúzcoa, establecida con arreglo á la prim e­
ra base del decreto de £8 de Noviembre ú ltim o, se 
abrirá con servicio limitado para la correspondencia 
oficial y privada interior é internacional el dia d.° de 
Junio próximo venidero.

Madrid SO de Mayo de 1869. =  El Director general, 
Venancio González.

La estación telegráfica municipal de Rivadesella, 
provincia de Oviedo , establecida con arreglo á la pri­
mera base del decreto de £8 de Noviembre ú ltim o, se 
abrirá con servicio limitado para la correspondencia 
oficial y privada interior é internacional el dia 1.° de 
Junio próximo venidero.

Madrid £0 de Mayo de 1869.=E l Director general, 
Venancio González.

DIRECCION G EN ERAL DEL PATRIMONIO
Q U E  F U É  D E  L A  C O R O N A .

Se -saca á pública subasta el arrendamiento por 
un año de los pas'tos de la dehesa de Navaelricon y 
precio de d.000 escudos; cuyo doble y simultáneo rema­
te tendrá lugar el dia £5 del corriente, á la una de su 
tarde, en esta Dirección general y en la Administración 
del Sitio de San Ildefonso, en cuyas oficinas se halla de 
manifiesto el pliego de condiciones aprobado al efecto.

Madrid 11 de Mayo de 1869.=E1 Director general, 
Manuel Ortiz de Pinedo. — 1

Por acuerdo de esta Dirección general se saca nue­
vamente á subasta el arrendamiento de los pastos y caza 
del cuartel de las Radas, en el Sitio de San Lorenzo, 
con rebaja del 10 por 100 del precio señalado en el plie­
go de condiciones; cuyo acto será simultáneo en este 
centro directivo y en la Administración del referido 
Sitio el dia £9 del corriente, á la una de su tarde. El 
pliego de condiciones estará de manifiesto en ámbos 
puntos.

Madrid 19 de Mayo de 1869.= E 1  Director general, 
Manuel Ortiz de Pinedo. — £

CAJA GENERAL DE DEPOSITOS.
T E R C E R A  SEM ANA DE A B R IL  DE 1869.

E S T A D O  d e  la s  o p e r a c io n e s  p r a c t ic a d a s  en  la  te r ce ra  s e m a n a  d e  A b r i l  d e  1 8 6 9 .

D E P O S I T O S , C U E N T A  N U E V A .

M E T Á L IC O .

EXISTENCIA
en fin de la semana 

anterior.

Escudos. Milésimas.

RECIBIDO 
durante la presente 

semana.

Escudos. Milésimas.

TOTAL.

Escudos. Milésimas.

DEVUELTO
en esta semana.

, Escudos. Milésimas.

EXISTENCIA
para la próxima.

, Escudos. Milésimas.

389.997,113
65.833,193

145.167,487
83.059,351

1.681,711
£.é£7,681

85.0£8,70£
6.516.968,069

181.858,568

£4.9£5,346
18.415,044

»

498,580
337,707
»

140.513
1.095.578,467

3.308,900

364.988,459
84.848,837

145.167,487
83.059,351
l.OOO, %€>1
£.765,388

9

885.541,708
7.618.546,536

185.161,468

8.386,055
88.674.187 

5.438
4.110

’  66,637 
»

16o!>848,185
13.017.188

9

368.596,404
61.574,110

139.735,487
83.055,841CL.OOU,*>trA
8.698,751

9

65*899,577
1.599.589,348

185.161,468

Idem provisionales para subastas.................. I p uen â n u ev a ... - ....................... ..
r  ( Idem antigua..................................

3uentas corrientes.....................................................................................
Derechos de custodia de efectos públicos............................................. ...............................
Fracciones para completar bonos . ...................................................
Intereses de bonos....................................................... .................................................................
AlIlOrilzaoion do bonoc
Intereses y dividendos de efectos’ depositados........................................................

Oompensacion de intereses de bonos....................... ........................

T otales............. ...................... 7.368.081,875 1.883.870,984 8.645.898,859 803.768,848| 8.441.530,617

D E P Ó S IT O S , C U E N T A  A N T IG U A ,

M E T Á L IC O .

í P or contratos y  fianzas...............................................................
N ecesarios................ .. ! P or la tercera parte del 80 por 100 de Propios..................

( Sin interés.......................................................................................
V oluntarios al  contado........................................................... ................. ............................

/ De 4 á 6 m eses.................... ...............
\ De 6 á 9 m e s e s ...................................

/P lazo fijo a n tig u o .. / De más de 9 m eses............................
1 / De 4 á 9 m eses....................................
1 \ De 9 á 1£ meses...................................
] / De 1 mes á ménos de 3 ....................

V oluntarios.............. /  T ,  m o,W nr. ) De 3 meses á ménos de 6 .................
\ de m oderno.........j De 6 meses á ménos de 13.................
i a De 1 año justo ...............................
I /D e  15 d ia s ............................................
1 Aviso ) De 30 d ia s ....................................
\AVIS0....................) De 60 d ia s .....................................................

( De 90 dias.............................................

T otales de depósitos.......................

Conceptos especiales.—Cuenta de rem esas,....................................................................

SALDOS

en fin de la semana 

anterior.

Escudos. Milésimas.

INGRESOS. 

Escudos. Milésimas.

TOTAL.

Esoudos. Milésimas.

DEVOLUCIONES. 

Escudos. Milésimas.

SALDOS

para la préxima 

sem ana.

Escudos. Milésimas.

9.608.710,056 
19.758.754,983 

8£6.459,515 
375.801,936 

1.088,313 
8.1£0 

113.461,139 
31.1 £4,940 
30.878,010 

43£.974,058 
1.015.484,£80 

. 8.955.868,£55 
33.911.153,890 

96.597,644 
7.800 

69.£34,5£3 
358.183,049

* 73,861 
»
»
i)
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
*
»

9.608.710,056 
19.758.888,844 

886.459,515 
375.801,936 

1.088,313 
8.180 

113.461,139 
31.184,940 
30.878,010 

438.974,058 
1.015.484,880 

• £.955.868,855 
33.911.153,890 

96.597,644 
7.800 

69.834,583 
358.183,049

48.856,550
318.687,016

»
9

9

9

9

9

15.900
3.880

46.860
509.138,343

800
9

300

9.566.453,506
19.446.801,888

886.459,515
375.801,936

1.088,313
8.180

113.461,139
31.184,940
30.878,010

417.074,058
1.011.544,880
8.909.608,855

33.408.081,547
95.797,644

7.800
139.834,583

351.883,049

69.588.36£,591 73,861 69.588.436,458 931.155,909 68.657.880,543

980.936,538 156.768,087 764.168,445 818.153,188 1.576.381,567

Totales................................................ 68.667.4£6,059 156.841,948 68.884.868,007 1.743.309,031 67.080.958,976

CUENTA CORRIENTE DE METALICO CON EL TESORO PÜRLIC0.

METÁLICO.

Por intereses de depósitos............................................................
Por su cuenta corriente de suplementos.................................

Totales.........................

SALDO 

de la semana 

anterior.

Eses. Mils.

PAGOS. 

Eses. Mils.

TOTAL

débito del Tesoro 

y rem esas.

Eses. Mils.

Por cuenta de depó­
sitos y para pago 

de intereses.

Eses. Mils.

INGRESOS.

Por e l impuesto del 

5 por 100.

Eses. Mils.

TOTAL. 

Eses. Mils.

SALDO

para la inmediata 

sem ana.

Eses. Mils.

1.005.875,589 
67.781.791,9£0

5£.481,011
156.£84,487

1.058.356,600
67.878.076,407

34.388,584
1.747.946,375 1.573,318

34.388,584
1.749.519,687

1.084.034,076
66.188.556,780

68.7£7.667,509 £08.765,498 68.936.433,007 1.788.868,899 1.573,318 1.783.848,811 67.158.590,796

CUENTA DE RESGUARDOS DE DEPÓSITOS EN METALICO.

METÁLICO.

Resguardos de depósitos de m etálico...................................... ............................................
Residuos de resguardos de depósitos...................................................... •............................

EXISTEKCIA 
en fin de la semana 

anterior.

Escudos. Milésimas.

EMITIDOS 

en la presente.

Escudos. Milésimas.

TOTAL. 

Escudos. Milésimas.

ENTREGADO 

á los im ponentes.

Escudos. Milésimas.

EXISTENCIA 

para la semana próxima.

Escudos. Milésimas.

86.888,099 1.730.943,118
»

1.757.831,811
9

1.854.840,889
9

508.990,988
9

T otales.............................

CUENTA

£6.888,099 1.730.943,118 1.757.831,811 1.854.840,889 508.990,988

DE BONOS DEL TESORO.

EFECTOS.

Carpetas provisionales de b o n o s ............................................................................................
Bonos asi Tesoro .........................................................................................................................

EXISTENCIA
en fin de la semana 

anterior.

Escudos. Milésimas.

EMITIDOS 

en la presente.

Escudos. Milésimas.

1
TOTAL.

Escudos. Milésimas.

ENTREGADO 

á los imponentes. |

Escudos. Milésimas. .

EXISTENCIA . 

para la semana próxima

Escudos. Milésimas.

8.8£6.330,315
18,596

i . 736.086 
»

10.862.416,315
18,596

813.806
9

10.349.810,315
18,596

T otales

Residuos de carpetas provisionales de bon os.........................
Residuo de bonos del T e s o r o ........................................................
Compensación de intereses de bonos del T e so ro .................. .

8.8£6.348,911 1.736.086 10.562.434,911 813.806 10.349.888,911

11.001,816
»
»

11.332,331
»
n

22.333,547
9

9

3.955,391
9

9

18.378,156
»
»

T otales

Pagarés del Tesoro.......................................................

11.001,816 11.332,331 88.333,547 3.955,391 18.378,156

80.147,617 9 80.147,617 9 80.147,617



CUENTA DE DEPÓSITOS EN EFECTOS PÚBLICOS.

E F E C T O S .

EXISTENCIA
e i fijóle la semana 

"interior.
,__

Escudos, Milésimas.

WGR8S0S. 

Escudos. Miomas*

TOTAL. F_, ' 

Mendos. Milésimas.

d i t o i m a k s .

Escudos. Milésimas.

EXISTENCIA 

para la semana próxima.

Escudos, Milésimas.

Depósitos necesarios......................................... ........................... .................. ......................
Idem voluntarios...............................................................¿ ¿ .
Idem provisionales para subastas..............................................i .....................................
Interinos en pagarés de compradores de Bienes nacionales á favor del Banco de 

Españtv*.................................. ...................................................................*................ ..

8.646,068
478:838.070,689

4.496.236,660

4.580.700,666

2.049.462,376
£0327700

77.1(50

60

60.088.808,441
18Ó.367.77Ü;559

1.878.336,650

4.850.750,656

610.188,954
8.764.800

80.300

9

59.478.685,487
177.803.570,589

1.198.036,650

4.550.750,656

T o t a l e s .........................................................

CLASIFICACION DE LOS DEPÓSITOS HECHOS’ EN LA CENTRAL.
En títulos ó inscripciones del 3 por 100 consolidado interior...................................
En id. id. exterior........................... • • • ;.........................................................................
En id. id. del 3 por 100 diferido interior...........................................................................
En id id id exterior .......................... ...................................... ............ ..

242.314.653,930 4.159.012,376 846473.666,306 3.454.682,954 843.018.983,358

91.455.486,268
4.395.600

69.466.069,044
43.600

54.444.600
2.557.200
4.358.200 

459.000
32.260,488

2.994.465,703
4.334.381,484

3.000

7.522.000
985.931,512

4.640.900
6.800

4.438.400

376.800
7.800

24.000
6.300

»
9

9

9

60.800ii io o

93.096.086,868
1.408.400 

70.304.469,014
d 3.600 

51.488.400 
8.565.000
4.388.400 

165.300
38.860,188

8.991.165,703
1.331.385,581

3.000
9

7.588.800
997.131,518

4.380.900
90.000

4.280.800

459.600
4.400 

46.400
4.400

9

9

9

9

1.000 
• 73.888,954

91.715.186,868 
1.318.400 . 

69.083.669,014 
u 13.600 

51.088.800 
8.560.600 
4.366.000 

163.900 
38.860,188 

8.991.165,703 
1.331.385,581 

3.000 
».

7-581.800
983.848,558

En obligaciones del Estado por ferro-carriles.................. .............................................
En acciones de Obras publicas...........................................................................................
En id. de carreteras .................................... ...........................................................
En id. del Canal de Lozoya........................................................ - .........................................
Eti billetes del material dd  T esoro ...............r. .................................................................
En títulos de la Deuda sin interés..*............. ....................................................................
En id. sin convert r.................................................................................................................
En obligaciones m unicipales................................................................... ................ *.........
En pagarés del T esoro ................................................................................. ....................... ..
En billetes hipotecarios.........................................................................................................
En carpetas provisionales de bonos.................................... ...............................................

S u m an  los depósitos en la Central...........
Id em  en las Tesorerías de provincia . . . .

T o t a l  general de depósitos en papel....................

233.082.198,266
9.232.455,664

3.873.000
886.018,3^

836 358.198,866 
' 10.118.468,040

3307.788,954
146.900

833.047.415,318
9.071.568,040

242.344.653,930 • 4189.018,376 846.473 666,306 3.454.688,954 843.018.983,358

CUENTA DE CAJA.
METÁLICO. CARPETAS I  BONOS.

Valor nominal.

Escudos. Milésimas.

RESÍUUOS DE CARPETAS T BONOS. 

Valor efectivo.

Escudos. Milésimas.

DEPÓSITOS KN EFECTOS PUBLICOS. 

Valor nominal.

Escudos. Milésimas.

Depósitos cuenta nueva. 

Escudos. Milésimas.

Depósitos al 6 por 100. 

Escudos. Milésimas.

Existencias en fin del arqueo anterior................................ ............
Ingresos en el presente................................ ........................................

662843,794
2.125.073,776

6.546.968,069
4.095.578,467

8.826.348,944
4.736.086

44.001,216
41,332,334

242.344 653,930 
4.459.012,376

T o t a l e s ...................... ...................... ..  • 2.787.917,567
2.442.819,583

7.612.546,536
13.017,488

40.562.434,944
213.206

22333,547
3.955,391

246.473.666,306 
. 3.454.682,954Pagos en el mismo................... .......... ..............................................  •

Existencias para el arqueo inmediato............... .............................. 645.097,984 7.599.529,348 40.349.228,944 18.378,456
■

843.018 983,358

NOTA. El número de imposiciones que constituían las existencias en las Cajas central y de provincias en la semana anterior ascendía á 232.450, de las cuales pertene­
cían á metálico 247.308 y á pappl 45 442; y en la presente á 232.379 en esta forma: 247.250 en metálico y 45.429 en papel. .

OTRA. En el presente estado no se incluyen las operaciones verificadas en la sucursal de Canarias en la semana á que se refiere por no haberse recibido los estados 
da la misma.

Madrid 48 de Mayo de 4869 =E1 Contador, Antero de O teyza.=V.“ B.#=E 1 Director general, Labrador.

DIRECCION DE LA CAJA GENERAL
DE DEPÓSITOS.

El dia 22 del actual, desde las diez de la mañana á 
las dos de la tarde, satisfará esta Caja. el. cupón ven- 
ciüv/ cir i.* de Duero úmuio de ios efectos públicos y 
del Tesoro depositados en la misma, y cuyas carpetas 
de señalamiento lleven los números del 1.804 al 1.916 
inclusive. *•

Madrid £0 de Mayo de 1869.=E1 Director general, 
Camilo Labrador.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
En el Juzgado de prim era instancia del distrito del Hospicio, 

situado plazuela de la Aduana Vieja, núm. 2, cuario principal, y  
p o r  la Escribanía de T). Juan V alle jo , se saca á pública subasta 
el Ctia 8 de Juni<- próxim o, hora de la una de su tarde, una casa 
situada en Valdem o <>, calle del C oleg io , núm. 7 , la cual consta 
de planta baja y  principal, con patios , cuacras y pozos, desti­
nada á la labranza, y rom pí ende una superficie de 9.161 piés y 
un tercio, letasada en 3.628 escudos.

M adrid 14 de M ayo de 1869 .= C árlos  Susbielas ==Juan V a­
llejo. X — 1421

Juzgado de prim era instancia del distrito de la Audiencia de 
M adrid .— En v in u d  de pr< videm  ia del m ism o de fecha 18 del 
corriente, recaída en autos que en él y  Escribanía de D. L o­
renzo María de Sevilla se s guen á mstancia de D. Tom ás P é­
rez contra D.. Car los Augusto Moreau, se sacan á pública su­
basta en venta y  térm ino de o< h dias vari< s muebles y efec­
tos em bargados al último y retasados, y se señala para su re­
mate en el salen de audiencia de dicho Ju /gado el dia 28 del 
a ctú a ', á las doce de su mañana.

L o que sr anuncia al público á los efectos consiguientes.
M adrid  19 de M ayo de 18 69 .=L icen ciad o Sevilla. X — 1425

CORTES CONSTITUYENTES.
P r e s i d e n c i a  d e l  S r .  D. N i c o l á s  M a r ía  R i v e r o .

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 49 de Mayo 
de 1869.

Continuando la sesión á las nueve y cuarto, dijo
El Sr. p r e s i d e n t e : Continúa la discusión pen­

diente.
El Sr. Pí y Margal 1 tiene la palabra en contra.
El Sr. p í  Y  m a r g a l l : Señores, después de los 

discursos que se han pronunciado combatiendo los dos 
artículos que ahora se discuten, me veré precisado á ser 
el eco de los argumentos expuestos por los ilustrados

bra; pero como las principales razones no han sido ver­
daderamente contestadas, todavía podré yo hacer uso 
de ellas, esforzándolas y presentando al propio tiempo 
algunas observaciones que puedan causar en vosotros 
alguna sensación.

Dos artículos son los que se discuten; y no obstante, 
cualquiera que hubiera de juzgar por la irfarcha que 
lleva el debate, creeria que no se debatia más que el 
referente á la forma de Gobierno. El otro, ó sea el 32, 
en que se consigna el principio de la soberanía nacional, 
apénas se ha combatido, y por lo tanto tampoco ha 
habido necesidad de defenderlo.

El Sr. Alvarez es el que se ha ocupado de tratar este 
punto, en tales términos, que él puede decirse que ha 
constituido el fondo de su discurso. S. S. nos ha dicho 
que la soberanía puede considerarse bajo dos aspectos, 
el negativo y el positivo. Bajo el primero ha dicho que 
la soberanía nacional érala antítesis del derecho divino; 
que los pueblos no son patrimonio de casta alguna, y 
que tienen derecho de destruir el poder que los dirige 
siempre que impida el progreso social. Examinándolo 
después bajo el aspecto positivo, nos ha manifestado 
que es la facultad que tienen los pueblos de gobernarse 
por sí mismos; de modo que S. S. no ha hecho más 
que el examen analítico de lo que es la soberanía na­
cional, y no hay aquí cosa alguna que no podamos 
aceptar.

Pero después nos ha indicado que no hay que con­
fundir la teoría de Icl soberanía nacional con la idea 
del poder, que según S. S. es espontáneo y nace de las 
entrañas de la misma sociedad. Yo quisiera que nos hu­
biese manifestado lo que queria decir con esto; porque 
si el poáer no es una creación de la sociedad, por más 
que sea necesario es una negación de la libertad, de la 
voluntad social; y  S. S. no puede querer esto, puesto 
que nos propone la creación de un nuevo poder toman­
do por base la manifestación de la sociedad.

El poder tiene algo de místico, algo de impalpable, 
cuando se examina en las primitivas sociedades; pero 
cuando ya se le encuentra en las sociedades históricas, 
ó es producto de la fuerza ó creación de la misma so­
ciedad. Cuando es producto de la fuerza, viene á resul­
tar el poder que se ha llamado de ddfrecho divino; y 
cuando proviene del consentimiento de la sociedad, to­
ma el carácter de popular, que es el que debemos acep­
tar, porque si se aceptara el que tiene diverso carácter 
habria de venirse á reconocer qúe el poder era indepen­
diente de la voluntad de la sociedad, y esto no podria 
admitirlo el Sr. Alvarez*

Hechas estas observaciones, entro de lleno en el ar­
tículo 33. El artículo está redactado de un modo termi­
nante; pero si se le compara con los anteriores del pro­
yecto, resultan absurdos y contradicciones dignas de 
tomarse en cuenta. a n

Consignáis la soberanía nacional, y enlrente de ella 
levantáis una dinastía, una familia que tiene el dere­
cho de declarar la guerra y hacer la paz f pudiéndonos 
llevar á las empresas más arriesgadas y á guerras de­
sastrosas eomo las de M éjico, Santo Domingo y el Pa­
cífico, ó hacer, como en otros tiempos, que el país der­
rame torrentes de sangre por lograr las llaves de un 
sepulcro.

Al frente de la soberanía nacional levantáis una di­
nastía que puede suspender y disolver las Cámaras; és 
decir i que si tiene la energía de un Guillermo de P r u - 
gia podrá contrarestar la fuerza del Parlamento con 
disoluciones sucesivas totales ó parciales, lo cual es una

verdadera contradicción, aun cuando no sea ciertamen­
te la última.

Antiguamente la humanidad se dividia en castas, y 
en cada una de ellas se hallaban vinculadas ciertas fun­
ciones sociales. Esas castas han venido hasta la Edad 
Media más ó ménos modificadas; pero á medida que la 
sociedad ha ido progresando, todo eso ha ido desapa­
reciendo, y hoy dia apenas queda un resto de aquellas 
distinciones.

En la Constitución del 46 aun se conservaba un res­
to de ese principio, pues habia ciertos nobles que to­
maban asiento en el Senado por derecho propio; pero 
hoy habéis hecho desaparecer completamente del pro­
yecto actual ese privilegio..Y yo os pregunto: ¿cómo, 
después de haber hecho desaparecer esa diferencia de 
castas en todo, conserváis ese privilegio en la primera 
Magistratura de la nación? Esto es verdaderamente in­
comprensible.

Pero todavía hay otra contradicción. Habéis estable­
cido todas las libertades , y después las habéis sometido 
al acaso, á la fatalidad de 1a. Monarquía hereditaria. Hoy 
tendréis el Rey que elijáis; pero mañana habréis de 
aceptar el hijo de ese Rey que la suerte os depare, lo 
que no deja de ser la contradicción más grande en que 
puede incurrirse.

Y no digáis que esas razas tienen condiciones privi­
legiadas, que producen grandes inteligencias, porque 
desde niños se les educa para el alto cargo que se les va 
á confiar, porque 1a historia os desmentirá. Las dinas­
tías degeneran visiblemente ; y aunque pudiera citaros 
muchos ejemplos, sólo os citaré dos: el de la casa de 
Austria y el de la de Borbon en nuestro mismo país. 
Carlos V tenia algo de político, soñaba con la Monar­
quía universal como Carlo-Magno y Gregorio V II: muy 
por bajo de él estuvo Felipe I I ; más por bajo de este se 
halla Felipe I I I , mucho más Felipe I V , llegando á la 
última degradación en Cárlos II. En nuestros Museos 
se encuentran los retratos de los Monarcas de esta casa, 
y basta irlos viendo en el orden que os los he presen­
tado para convencerse de que hasta en la parte física se 
marca la decadencia de la raza.

La dinastía de Borbon principió por Felipe V , ai 
que siguieron Fernando VI y Cárlos III, viniendo á de­
caer ya visiblemente en Cárlos IV. Todos sabéis lo que 
fué Fernando VII, y  de Isabel II nada tengo que decir, 
pues todos sabéis á qué extremo de degradación moral 
habia llegado. De adoptar, pues, la Monarquía heredita­
ria tendréis que aceptar en*ocasiones hasta grandes 
criminales; tendréis que admitir Reyes como Fernan­
do V II , que conspiró contra su padre y que hizo trai­
ción al pueblo que tanta sangre derramó por conservar­
le un trono que él habia abaldonado; tendréis que 
aceptar Reyes como Enrique de Trastamara, que sube 
al trono manchado con la sangre de, su hermano, y 
como Sancho el Bravo, que se subleva contra su padre.

Pero aun incurrís en otra nueva contradicción ex­
poniendo la suerte del pueblo y de sus libertades. Hay 
dos principios que están en perpétua lucha, y de este 
modo producen el movimiento en la sociedad; hay dos 
necesidades coetáneas: el orden y la libertad. La Mo­
narquía es una viva encarnación del órden. Al principio 
el Rey es el primer Magistrado , el Jefe del ejército, el 
Sumo Sacerdote, el gran propietario, el árbitro de los 
pueblos; pero la libertad no es un principio inerte; por 
el contrario, marcha y se desenvuelve á medida que la 
civilización se desarrolla, de suerte que llega el mo­
mento en que la autoridad tiene que ir cediendo y de­
jándola paso. Pero no hay que fiarse en esto , porque si 
bien la autoridad cede cuando no tiene otro remedio, 
siempre tiende al absolutismo de su origen.

Al finalizar la Edad Media la Monarquía se encon­
traba limitada de una parte por el feudalismo , de otra 
por el poder municipal y de otra por las Cortes, que 
aun cuando no tenían participación en el gobierno de 
los pueblos, eran llamadas en las vacantes al trono y 
para votar los subsidios. Los Monarcas trataron de rei­
vindicar su poder, y se apoyaron en el pueblo para aca­
bar con el poder feudal; pero después de conseguido 
esto volvieron sus armas contra el pueblo, á quien qui­
taron su libertad y aun la misma vida municipal.

Cuando la Monarquía se ha visto limitada, siempre ■ 
ha conspirado. Todos sabéis, por desgracia, lo que han i¡ 
hecho Fernando VII é Isabel II. Direis que el primero 
fué un ingrato y la segunda ha sido una insensata; pero 
esto no es exacto. Lo que hay es que irresistiblemente 
la Monarquía tiende de una manera fatal al absolutismo 
de su origen; y esto mismo ha sucedido en todas par­
tes. Importa poco que la Monarquía sea de origen divino 
ó popular. ¿Qué fué Napoleón I? Uno de los mayores 
déspotas de su siglo. ¿ Qué ha sido años después su so­
brino , que recogió la corona de las barricadas de París? 
Otro déspota. ¿Vais á levantar otro que no sea de esa fa­
milia, que no sea de una dinastía, digámoslo así, mili­
tar? Pues habéis tenido á Luis Felipe , que consagró cási 
todo su reinado á retroceder hasta donde le fué posible. 
Apenas hacia cinco años que habia ocupado el trono, 
cuando ya dió las leyes de Setiembre, que yo espero que 
vuestra Monarquía reproduzca contra los que nos sen­
tamos en estos bancos.

Decís sin embargo:.«Ahí teneis la Bélgica y la In­
glaterra.» Y  aun cuando á esto ya se os ha contestado, 
no puedo ménos de hacer algunas observaciones sobre 
ello. El pueblo belga Se encuentra en condiciones espe­
ciales. El Monarca nació con el pueblo: la Bélgica ha 
formado siempre parte de otras naciones hasta el año 30 
en que proclamó su independencia, y esto constantemen­
te bajo la amenaza de ser absorbida por otra nación muy 
poderosa; asi es que su Monarca ha tenido que perma­
necer fiel al pacto fundamental para quitar toda tenta­
ción á la Francia ó á otra nación que pudiera atentar 
contra la independencia de ese pueblo. Si el año 48 no 
hubiera el Monarca permanecido fiel á lo prometido, no 
hubiera podido impedir quo se proclamara la república, 
aunque hubiera sido uniéndose ála Francia.

En Inglaterra es cierto que hace ya tiempo que el 
Monarca no ha atentado contra la Constitución; pero 
allí hay una aristocracia que tiene á raya ai Monarca, 
habiéndose desarrollado la Constitución lentamente, en- 
eontrandese en carn ad a  en lo s  hábitos y costumbres del 
pueblo inglés; á  lo cual hay que añadir que allí no tiene 
enemigos la übertad . fío  hay un inglés que n o  esté per­

suadido de que sus derechos individuales no pueden 
ser cercenados en lo más mínimo sin mengua de su 
dignidad.

¿Es esta la condición de nuestro pueblo? ¿No hay tal 
vez entre vosotros mismos quien está esperando que se 
ponga en práctica la Constitución para aprovechar las 
facultades que en ella se dejan á fin de anularla? Entre 
nosotros hay un partido conservador que quiere la li­
bertad limitada, y un partido tradicionalista que no la 
quiere de modo alguno; y dado esto, ¿creeis que quedan 
garantidos los derechos individuales bajo la salvaguardia 
de un Rey hereditario? _ *

Decís que nosotros somos soñadores y que vosotros 
sois más prácticos; y la verdad es que nosotros prevemos 
á dónde vais, sin que vosotros mismos queráis marchar 
hasta ese punto; y por consiguiente nosotros somos los 
prácticos y vosotros los soñadores, los que andais tras 
una utopía, tras lo que no se puede realizar.

Habéis tenido á Isabel II 30 años conspirando; y yo 
os pregunto: si no hubiera habido partidos que hubie­
sen querido ayudarla en su obra de destrucción, ¿h u ­
biera podido rasgar la Constitución que habia jurado? 
¿Cómo olvidáis que esa señora se valió de la unión libe­
ral para destruir la Constitución del 66? ¿Hubiera podi­
do hacer eso si os hubiérais negado? Decidlo en con­
ciencia. Vosotros, prestándoos á esa exigencia, facilitás- 
teis la vuelta de los Narvaez y González Brabo al poder. 
Creíais que era ingrata cuando después que se sirvió de 
vosotros os lanzaba poco ménos que á puntapiés de Pa­
la cio , y no comprendisteis que cuando un poder revo­
lucionario libra la batalla á otro poder revolucionario y 
le vence, el vencedor tiene que dejar paso á la reacción. 
Eso fué lo que os sucedió también en 1866. Disteis una 
batalla en Madrid, y á los ocho dias fuisteis derribados 
en medio de las silbas y los aplausos de todo el pueblo 
español. ¿Qué es, pues, lo que venís hoy á buscar? Lo 
mismo que ántes: que los partidos reaccionarios, que se 
preparan á rasgar la obra que vosotros hagais, aprove­
chen â primera ocasión que se presente para hacerlo, 
la cual no tardará en presentárseles.

Es preciso un poder moderador, decís. Pero ¿á quién 
ha de moderar ese poder? ¿Qué queréis significar con 
esto? ¿Que tiene la facultad de negar la libertad, si así 
fuera necesario para la conservación del órden público? 
Entonces eso es una negación de la libertad y de los 
derechos individuales. ¿N o es esto? ¿No es para mode­
rar los abusos de la libertad, sino los que puedan com e­
ter las Asambleas? Entonces es superior al sistema que 
aceptáis, y lo falseáis por su base. La verdad es que no 
se necesita tal poder moderador, pues los abusos de la 
libertad se moderan con la libertad misma.

Pero añadís que no es posible suprimir la Monarquía 
después de tantos siglos de arraigo en el país. Yo no 
puedo comprender, señores, que la tradición sea razón 
bastante para sostener la existencia de una cosa cuyos 
malos resultados han podido apreciarse, y que se halla 
condenada por los adelantos modernos, porque eso se­
ria negar el progreso humano.

También se nos d ice : « Pues si tan mala creeis esa 
institución, ¿qué es lo que pensáis establecer en su lu­
gar? ¿ Es la república federal? ¿Y  por qué no la unita­
ria, tratándose de un país que tanto ha trabajado por 
conseguir esa unidad por todos deseada?» Preciso es que 
yo dé algunas explicaciones sobre esto.

Yo no soy partidario de las repúblicas unitarias en 
naciones de gran extensión, porque la historia me en­
seña que no han vivido muchos años. Las repúblicas de 
Grecia eran pequeñas. La de Roma estuvo por espacio 
de siglos reducida al casco de la ciudad; después admi­
tió en las últimas tribus á los pueblos del Lacio, con lo 
que apénas tenían participación en las elecciones. Las 
que hubo posteriormente en Italia fueron también pe­
queñas. Sólo ha habido dos repúblicas grandes en Eu­
ropa: la de Inglaterra, que á ios cuatro años cayó bajo 
el protectorado de Cromwell, entronizándose luego la 
reacción con Cárlos II. La de Francia, que á los pocos 
años cayó bajo el imperio de Nappleon I; sucediendo lo 
mismo á la proclamada el año 48, que á los tres años 
fué destruida por Napoleón III.

Esto no tiene nada de extraño, porque en las repú­
blicas de grande extensión, á diferencia de las Monar­
quías en que el poder es inamovible y permanente , en 
estás es amovible y variable en cortos períodos; y aun 
cuando es naturalmente fuerte, como no es permanente 
da lugar á que las ambiciones se desarrollen promo­
viendo conflictos, con lo que se cansan los pueblos y se 
entregan en manos de aquel que creen les puede garan­
tizar el órden.

Haciéndose cargo de este fenómeno, Montesquieu 
decia: «Las pequeñas repúblicas están siempre amena­
zadas de invasiones exteriores, y las de grande exten­
sión llevan en su seno un vicio interior que las destru­
ye. » De aquí deducia que las únicas repúblicas bien 
constituidas y viables son las federativas.

Pero diréis: ¿cómo estando España organizada bajo 
una unidad monárquica bien establecida vais á intro­
ducir de nuevo la división? Hagamos sobre esto algu­
nas indicaciones. Señores, es un hecho que fácilmente 
se reconoce, recordando la manera cómo se ha llevado 
á cabo en nuestra historia, que esa unidad tan ponde­
rada ha sido efecto de la fuerza y la violencia.

Por eso nuestras provincias, siempre que han podi­
do resistir á la pérdida de sus fueros, lo han hecho, como 
lo visteis en los seis años de guerra civil, que principal­
mente por esa causa sostuvieron las provincias Vascon­
gadas y Navarra. La pérdida de los fueros provinciales 
no se verificó sino ahogándolos, como en Aragón , en 
la sangre de Lanuza, y  como en Barcelona, después de 
vencer á sus heroicos habitantes.

Y después de esto, ¿es que hoy existe la unidad 
completa por que tanto habéis trabajado? N o : las pro­
vincias Vascongadas están aforadas; yen  Cataluña, Na­
varra, Aragón, Valencia hay legislación especial que di­
fiere de Ja de Castilla en puntos tan importantes como 
las sucesiones; pues al paso que aquí la sucesión es for­
zosa, en esas provincias hay más ó ménos libertad de 
testar, y de aquí una diferente organización de la familia 
y  de la sociedad en unos y otros pueblos,

Por otra parte, y notad este hecho, ese mismo indi­
vidualismo provincial se ha convertido en un espíritu 
común de nacionalidad siempre que han ocurrido las

grandes crisis y se ha tratado del bienestar ó la honra 
de 1a patria en general. Recordad la guerra de la Inde­
pendencia, y decidme si no es creíble que á h§t)er ha­
bido esa entera sujeción ai Gobierno central, esa absóts 
cion del impulso de la provincia por la fuerza del Es­
tado, en vez de vencer al que habia paseado triunfantes 
sus pendones por el mundo, no hubiéramos caido á sus 
piés vergonzosamente: decidme si no es probable que 
España hubiera sido uncida al carro de Napoleón sin 
ese-espíritu independiente de cada provincia. Y también 
debeis fijar la atención en la no menos notable circuns* 
tancíá de haberse prestado todas á  reconocer la Junta 
central que se creó y la reunión de las Cortes de Cádiz.

De manera que esa unidad que tanto queréis con­
servar es producto de la fuerza, y no existe tai como se 
supone. Y ahora bien: lo que nosotros queremos esta­
blecer con la federación no es una forma última y de­
finitiva de Gobierno, no; nosotros queremos la repúbli-1 
ca federal como medio para buscar la unidad, pero den­
tro de la variedad.

Hay en una nación séres naturales y séres artificia­
les. A este último número corresponden las actuales 
provincias, formadas en virtud de una división admi­
nistrativa caprichosa, y las asociaciones industriales que 
se disuelven una vez conseguido el objeto ó concluido 
el fin que se proponían; á aquellas pertenecen la familia, 
el pueblo, la provincia, el Estado, cada una de cuyas 
agrupaciones no es más que el resultado de la reunión 
de varias otras de su respectivo grado inferior, realiza­
das únicamente para satisfacer necesidades comunes de 
un órden más importante. Y cuando las provincias están 
cercadas de grandes rios ó cordilleras, y sienten entón- 
ces en peligro su nacionalidad, se reúnen pata consti­
tuir el Estado que las defiende y asegura su existencia 
nacional.

¿Y  qué se deduce de aquí, señores? Que la organi­
zación es preciso que parta de abajo y vaya arriba, y no 
al contrario, lo cual es la diferencia que hay entre fede­
ración y centralización. Si la organización parte de 
abajo , las provincias limitan las funciones del Estado; 
pero si parte de arriba, el Estado se constituye en ár­
bitro de las provincias. Hé aquí por qué nosotros hemos 
preferido la federación, porque las Monarquías y las 
repúblicas unitarias son centralizadoras

Veamos ahora si es.tan difícil esa organización , que 
es la más conveniente. Se ñus pregunta cuál es nuestra 
Constitución. Señores, no parece sino que se trata de 
una cosa nueva,.siendo asi que para saber cual es esa 
Constitución bastaba leer las de esas dos repúblicas que 
son los extremos de ía federación: los Estados-Un idos 
y la Suiza. Fijaos en lo que en ambas Constituciones se 
dice acerca de cuál es el objeto de la federación, consis­
tente en asegurar la independencia de la nación, garan­
tizar el ejercicio de sus derechos á los individuos, esta­
blecer la justicia y mantener el órden y las buenas re­
laciones entre las difereotés provincias. Y siendo esto 
a s í, es evidente que la república federal necesita un 
ejército y una marina , y que el poder central ha de ser 
el representante de la nación en el extranjero, y el que 
cuide en el interior de los caminos, correos y telégra­
fos , y en general de todos los intereses comunes á todos 
los Estados dentro de la federación.

Pero nos decia el Sr. Rodríguez: «Mañana estable­
ceréis la federación en España, y no os vereis poco em­
barazados para resolver las cuestiones mercantiles.» ¿Y 
por qué ? Señores, en el comercio interior la Jioertad de 
tráfico es hace mucho tiempo un hecho en España, y 
por consiguiente no podria haber dificultades; y res­
pecto al comercio exterior, ese forma parte de la vida 
com ún, de la vida exterior de la nación, y por lo tanto 
corresponde al centro y no á la provincia.

Y ya que no tengo más que remitiros á las Consti­
tuciones de Suiza y de los Estados-Unidos para cono­
cer lo quesería la Constitución federal que nosotros pro­
pondríamos , voy á examinar las ventajas de ese siste­
ma, de las cuales unas son políticas, otras económicas 
y otras sociales.

Las pl imeras parten de que los derechos de cada 
entidad están bien definidos; de que el poder es un pacto 
que no puede romperse sin la anuencia de todos. Pero 
hay más: en una federación los asociados entran en ella 
sólo para los fines especiales con que se ha creado, como 
entran los particulares en una asociación; fuera de esto 
hay la más absoluta libertad. Creáis la entidad Estado 
para ciertas cosas solamente, y esta ventaja no la teneis 
en ninguna otra forma de Gobierno.

Montesquieu, á quien ya he citado ántes, decia que 
la federación traia tales ventajas, que si un hombre se 
elevaba sobre el nivel de los demás y ese hombre in­
fluía sobre una provincia, las demás podrían prevenirse 
para atajarle é impedirle convertirse en dictador: decia 
que la federación era tal, (Jue si habia un trastorno en 
una provincia, las demás lo evitaban ó lo corregían; aña­
diendo que aun cuando el conflicto fuese tai que se 
rompiera el pacto, todavía quedaban los Estados siendo 
soberanos. Hasta ese punto llevaba ese escritor las ven­
tajas que hallaba en la república federal. Y hay más: en 
las federaciones no pueden llegar los hombres al centro 
sin grandes estudios; en las Monarquías y en las repú­
blicas unitarias, un hombre que sale de la Universidad, 
si pertenece á una familia influyente, con facilidad vie­
ne al Parlamento; en las federaciones no. En las repú­
blicas americanas veis, señores, un artesano rigiendo su 
destino, porque ese hombre ha necesitado valer mucho 
para elevarse primero al Municipio, luego á la provin­
cia y por fin al centro.

En la cuestión económica no son ménos grandes las 
ventajas de la república federal, porque descentralizan­
do los gastos, estos son más conocidos para el pueblo 
que ha de satisfacerlos; y los ciudadanos, ai ver que los 
fondos que dan van á invertirse en cosas que les inte­
resan , los pagan con gusto: cuando á un pueblo le pe­
dís una contribución para hacer un puente que le in­
teresa, la satisface de mejor grado que si se la pedís 
para que vaya á hundirse en los mares sin fondo del 
Tesoro público, porque entónces fácilmente se subleva 
contra él.

Además, los antiguos reinos de España, que eran 
una verdadera federación, eran más florecientes, tenían 
más vida que hoy. ¿Podéis comparar el antiguo Aragón 
con el actual? ¿Es por ventura Cataluña lo que era en 
otros tiempos? ¿Se conservan los pueblos de Andalucía 
como estaban en tiempo de los Califas? Pues toda aque­
lla animación, aquella vida, aquella actividad renace­
rían volviendo las ventajas de la federación.

El Sr. Rodríguez nos decía, hablando sobre este 
pu nto, que ño será difícil arreglar las cuestiones de 
Andalucía, que siempre terminan con el reparto de 
bienes. Pero hay que advertir que esos bienes son co­
munes, no de particulares, y que la conducta de esos 
pueblos ha sido provocada por leyes anteriores que han 
hecho repartos. Cárlos III dió varias pragmáticas man­
dando repartir los bienes comunales, baldíos y realen­
gos, y luego las Córtes de Cádiz de 1813 y otras en 4822 
dieron también decretos de reparto de esos bienes en 
favor de los que se habían inutilizado en la guerra de la 
Independencia. Es decir, que en esas disposiciones le­
gales ha aprendido el pueblo el camino que ahora quie­
re seguir.

Además, la propiedad tiene una constitución distin­
ta én cada provincia, y miéntras en Andalucía los ma­
les vienen de que está muy concentrada, en las provin­
cias del Norte está excesivamente repartida; en aquella 
existen los grandes latifundios de que nos hablaban los 
antiguos historiadores, y que fueron la muerte de Roma, 
y en Galicia los foros son enteramente lo contrario. Y 
bien : si mañana os traen aquí esas cuestiones de la pro­
piedad, que son las más importantes, como que son las 
cuestiones sociales, ¿las resolvereis con el mismo conoci­
miento, y esto no es haceros ofensa alguna, que podrán 
resolverse en la'provineia donde ocurren y son perfec­
tamente comprendidas?

No quiero hablar del socialismo, cuestión que se pro­
mueve aquí sólo con el objeto de dividir á la minoría, 
cuando es sabido que éstas cuestiones son libres para 
nosotros. Además , las cuestiones sociales no son para 
aquí; unas veces se resuelven por la libertad y otras por 
la utilidad.

Para terminar, diré que nosotros por el camino de la 
república vamos á la unidad por la variedad, no á la 
uniformidad.

El Sr. R O D R IG U E Z  (D . Gabriel): Me ha atribuido 
el Sr. Pí algunas equivocaciones que debo rectificar.

Ha supuesto S. S. en primer lugar que yo habia ase­
gurado que con la federación no se podia realizar el de­
recho, y ha argumentado para probar que el objeto de 
la confederación es asegurar el derecho.

Léjos de decir yo semejante cosa, presenté la fede­
ración como un procedimiento para que el derecho fue­
ra elaborándose y adoptándose cada vez más.

En cuanto á que el sistema federal se ha fundado 
para asegurar el derecho, lo niego rotundamente ; y la 
prueba es que en los Estados-Unidos se aceptaba la es­
clavitud en algunos de sus dominios. La confederación 
ha dejado existir las violaciones del derecho que existen 
en cada Estado. Así es que hay cantones en Suiza don­
de hay penas para la libertad de imprenta, y hay otros 
cantones donde á los judíos no se les permite ejercer su 
culto.

Tampoco dijeque con la Constitución federal habria 
de establecerse la linea de Aduanas que separase unos 
de otros Estados. Lo que quise decir fue que en algu­
nas provincias, y oí té á Cataluña, se entendía más lá re­
pública que se'les predicaba creyendo que iban á con­
servar por más tiempo el sistema protector. Y úna cosa 
parecida manifesté de Andalucía, diciendo que allí hay 
personas que son republicanas porque creen que van

á lograr el reparto, no de los bienes comunes, sino de 
los particulares, que es donde se vienen cometiendo de­
terminados abusos. Y anadia yo que no era posible que 
consiguiesen ese resultado, porque los demás Estados 
confederados se opondrían á esos ataques contra la pro­
piedad en el estado de Andalucía.

Tampoco pretendí probar que la república federal 
fuera detestable, sino que en el estado actual de España 
no se podia establecer esa república; y á pesar de la 
grande elocuencia del Sr. Pí, no ha podido demostrar 
lo contrario.

S. S., aludiendo á mi discurso, ha manifestado que 
era poco noble hablar de socialismo , refiriéndose á la 
minoría republicana. S. S. no puede ser el juez de mis 
intenciones, que no pueden ménos de ser nobles, porque 
no son otras que las de que el país os conozca. Esto es 
respetable y digno, y no puede ser tachado en el con­
cepto que se ha hecho. La verdad es que la minoría 
sólo está unida en dos ó tres cuestiones; y ¿qué frutos 
puede dar una escuela que deja en libertad á todos sus 
individuos sobre todas las cuestiones, y sólo tiene unidad 
en muy pocas? Así se ve que sólo es fuerte para hacer 
la oposición, pero que nada puede edificar; y que no 
hay unidad y que existen esas divisiones en el seno de 
esa minoría, lo prueba una carta del Sr. Garrido, inser­
ta en La Discusión, y en la que se reconoce que hay de­
mócratas que quieren la libertad de enseñanza, y otros 
la querían obligatoria y gratuita; unos querían la liber­
tad en materia de crédito, y otros querían el crédito 
por el Estado; unos querían la Monarquía, y otros la 
república; y por este estilo se iba haciendo una detenida 
enumeración de diferencias en todas las cuestiones.

Asi ha sucedido que en el momento en que ha ha­
bido que entrar en un terreno práctico, los verdaderos 
demócratas se han venido con el Gobierno , y los demás 
se han ido á esa oposición estéril é infecunda que podrá 
llevar la ruina al país, pero que no podrá aumentar un 
ápice la libertad.^

Concluiré diciendo que yo no quiero la unidad en 
la uniformidad, sino en el derecho y en la justicia; no 
quiero esa unidad qúe buscáis con la confederación ; y 
qu e , como dije ayer, no haria más que partir tina masa 
unificada para que entre tanto viniera la reacción y 
tuviéramos que ir al extranjero á llorar vuestras impa­
ciencias y nuestra torpeza si os hiciéramos caso.

El Sr. p í  Y  M A R G A L L : Si alguna prueba necesi­
tase de la poco generosa intención con que el Sr. JRo- 
driguez habla siempre de la minoría, la encontraría en 
las descompuestas palabras de S. S. La fogosidad no es 
propia del que tiene razón: el que tiene razón no se 
descompone nunca.

ExtrañaS. S. que, fuera de ciertos principios, las 
demás cuestiones sean para nosotros libres; pero es por­
que el Sr. Rodrigúez confunde el partido con la escue­
la. Estas tienen un principio filosófico de que parten; 
pero en las Carreras no hay más que partidos y tienen 
un principio que les sirve de núcleo, y -esto sucede lo 
mismo á todos. Pregunte S. S. á los señores de la ma­
yoría su opinión sobre todas Jas cuestiones, y verá que 
existen iguales diferencias.

Que en Cataluña podían creer que con la república 
vendría la protección, y en Andalucía el reparto. ¡Qué 
pobre manera de argumentar h o y , y qué gran manera 
de argumentar ayer!

Que S. S. no ha dicho que la república no era la pri­
vación del derecho, sijio un medio de unificar el dere­
cho; que no era un fin , sino un medio para unificar el 
derecho. ¿Qué he de contestar yo á eso? Nada más sino 
que mis argumentos quedan en pié.

Que no he presentado nuestra Constitución. ¿Para 
qué? Pues qué, ¿no sabemos que no hemos de conven­
cer á la Cámara, y que mañana ó pasado se votará la 
Monarquía? Desde que se dijo que no proclamáramos 
la república al dia siguiente de la revolución, creí yo 
que era esta cuestión perdida, porque yo sé muy bien 

. que la república no sale sino de las bayonetas del pue­
blo y al dia siguiente de una revolución. ¿Para qué, 
pues, nos habíamos de tomar el trabajo de formular una 
Constitución?

El Sr. r o d r í g u e z  (D. Gabriel): Sobre mi intención 
nada añadiré, porque he dicho ya lo necesario.

En cuanto á si he hablado en una forma descom­
puesta, tal vez sea verdad; pero los que primero se han 
descompuesto han sido los compañeros de S. S ., que 
querían ahogar'mi voz.

Por lo que se refiere al fondo de la cuestión, nada 
debo decir más, estando encargado de hacerlo el señor 
Romero G irón, que lo hará mejor que yo.

El Sr. a l v a r e z  ( D. Cirilo): Aunaue el Sr. Pí y 
Margall ha combatido mi discurso, ha aceptado la teo­
ría sobre el origen del poder, sólo que ha creído encon­
trar en ella el peligro de que pueda convertirse en la 
negación del principio de ía soberanía nacional. Yo he 
dicho que el poder en cada pueblo le considero realizado 
por la voluntad nacional, pero en armonía con los in ­
tereses del presente y del porvenir.

Otro error que me importa rectificar es el que se re­
fiere á la tendencia que tienen los poderes estables á en­
sancharse. Reconozco esa tendencia; pero hay una cosa 
que me separa del Sr. Pí. S. S. desconfia dél espíritu 
de su época , porque no considera que con los elemen­
tos de las sociedades modernas es imposible que los po­
deres irresponsables dejen de tener hoy un límite que 
no tuvieron en las edades pasadas. Ahí está la diferen­
cia. Yo fio mucho en el espíritu de mi época; fio tanto, 
que no temo que se abuse por los poderes hereditarios 
ó estables, y en todo caso el pueblo se sublevaría

El Sr. p í  y  M A R G A L L : Sobre la primera rectifica­
ción del Sr. Alvarez nada tengo que decir, puesto que 
haciendo ciertas indicaciones ha venido á coincidir con 
la opinión que he tenido el honor de sustentar. Hablaré, 
pues, del segundo punto.

Reconociendo S. S. la tendencia de los poderes á lo 
que S. S. llama ensancharse y yo llamo el absolutismo, 
confia, sin embargo, en el espíritu del siglo que no con­
siente las reacciones, y á esto opongo yo los hechos de 
nuestra historia contemporánea. Bajo el reinado de 
Fernando VII y de Isabel II se han visto conculcados 
todos nuestros derechos y libertades.

.Pero se dice que se sublevarían los pueblos. Pues 
precisamente queremos evitar que llegue ese caso; y 
porque lá Monarquía es la forma de Gobierno que más 
propende á esos abusos, es una de las cosas por que nos­
otros la combatimos.

El Sr. p r e s i d e n t e  : Se suspende esta discusión 
para continuarla mañana.

Se levanta la sesión.
Eran las once y media.

P r e s id e n c ia  d e l  Sr . V i c e p r e s i d e n t e  D. M a n u e l  
C a n t e r o .

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 90 de Mayo 
de 4869. •

Abierta á la una y cuarto, y leida el acta de la ante­
rior por el Sr. Secretario Llano y Pérsi, fué aprobada.

Se dió lectura del dictámen de 1a comisión encarga­
da de examinar el proyecto de ley sobre sociedades de 
crédito, anunciándose que se imprimiría, repartiría y se­
ñalaría dia para su discusión.

ó r d e n  d e l  d ía .
El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Cantero): Continúa el 

debate pendiente sobre el proyecto de Constitución.
El Sr. Romero Girón tiene la palabra en pro.
El Sr. r o m e r o  G IR O N : Sres. Diputados, al tratar 

esta importante cuestión , no temáis que suscite ningu­
na clase de debate personal, porque se trata de una cosa 
demasiado elevada para que yo la haga descender á ese 
terreno. Cuando los legisladores han de resolver cues­
tiones de esta naturaleza, y mucho más cuando para 
ellas son elegidos por el sufragio* universal, deben ha­
cerlo con arreglo á los principios del derecho, y procu­
rando penetrar en Ja conciencia del país para proceder 
con el mayor acierto posible. No tenemos, pues, qúe ir & 
buscar una negación: venimos á edificar, y de consi­
guiente no podemos ménos de establecer una afirma­
ción, y una afirmación que pueda ser efectiva.

Sin embargó, señores, la minoría republicana pre­
tende presentarse aquí como un partido que trae una 
idea mayor de progreso en disposición de practicarla, 
y yo sólo me encuentro enfrente de una negación abso­
luta, ájuzgarporlo que nos ha dicho el Sr. Pí y Margall.

¿Qué es lo que se encuentra en el discurso de S. S.? 
Yo os lo diré, deduciendo las verdaderas consecuencias 
lógicas que se derivan del principio que en él ha sern- 
tado.

El Sr. Pí y Margall negaba la Monarquía del dere­
cho divino, la  del cesarismo, la constitucional y la re­
pública; es decir, que todo era .Tiegacion en S. S. Pero 
yo vengo á hacer una afirmación en la Monarquía re­
presentativa para el presente, y para el porvenir en la 
república.

¿Qué hacia el Sr. P í?  Tomando como base la histo­
ria, nos decia que se habían desarrollado dos ideas an­
titéticas: la autoridad y la libertad; la primera por vir­
tud de la fuerza, y la segunda por el pacto de los pue­
blos; producto la una de una fuerza fatal, y de un medio 
arbitrario la otra; pero S. S. al aceptar estos dos hechos 
creaba una contradicción. Añadía el Sr. Pí que esas dos 
ideas venían constantemente en lueba, y que donde ve­
nia la autoridad, allí estaba la negación de la libertad; 
donde esta venia, se encontraba la soberanía nacional.

Más aun: S. S. hacia una distinción entre la sobe­
ranía y el poder, y nos pintaba las Monarquías de de­
recho divino de un modo, acerca del que nada tengo que 
decir. Después de todo esto, como S.-S. no hallaba un¡



medio de dar solución a la dificultad que de sus obser- vaciones se deducía, no tenia más remedio que acudir para sostener el principio de autoridad al otro principio antitético, á ñn de que por medio de estas dos fuerzas apuestas se pudiera formar un ediñcio político en que la autoridad no pudiera producir la negación de la li­bertad. Yo, que admiro la fuerza dialéctica de S. S., y 
que veia el proceso que habia hecho de las Monarquías 
de derecho divino, me sorprendía de que al defender 
su idea dedujese una consecuencia arbitraria de las pre­misas que sentaba.

Y sin embargo, todo lo que en este punto nos ha di­cho el Sr. Pí es realmente la doctrina de Proudhon; y al 
combatirla y o , no se entienda que haga acusación al­
guna personal. No: yo no trato de otra cosa sino de* 
juzgar una doctrina. El sistema de la autoridad y la li­bertad es el de P roudhon, en el cual son antitéticos es­
tos dos principios, y porque son antitéticos son idea­
les, y por esto no se realizan nunca en la historia. Pero 
o que Proudhon no ha tenido en cuenta es que ni la li­bertad ni la autoridad son principios, sino más bien 
nedios, pues el principio es el derecho.

Proudhon dice que la pureza de la autoridad y de a libertad no se verifican, y que para obviar este in­
conveniente en las Monarquías ha sido preciso hacer 
ana separación de poderes: luego, hablando de la de- 
mocracia, maniñesta que, aunque se multipliquen cuan­do se quiera las ga ran tías , el Jefe del Gobierno podrá 
con la mayor facilidad hacerse Rey. También añade 3. S. que la Monarquía y la democracia, no puniendo legar á su pureza, tienen que completarse una con btra. Es decir, que no halla el medio de resolver la 
cuestión.Pié aquí el defecto de la doctrina del Sr. Pí y de 
Proudhon, que consiste en que no han encarnado en sus 
especulaciones ñlosóñcas la esencia íntima del derecho. 
Sobre ese medio de la libertad y de la autoridad, dad -  
ne un principio superior que las armonice, y la antíte­
sis flue no resuelven Proudhon ni S. S. queda resuelta, 
y de consiguiente tendremos la afirmación. Aceptando 
d principio orgánico del derecho que esiá encarnado 
m la misma naturaleza, está ya resuelta la cuestión de 
a soberanía, que no es más que la manifestación libre le ese mismo derecho, que desde el momento que se 
mpone en la misma naturaleza es exigible, y desde jue es exigible nace la idea de) poder, y con él la de la 
ioberanía; y hé aquí por qué no puedo yo aceptar la livision entre la soberanía y el poder que hacía el señor 
3í en su discurso.Si el derecho existe, no sólo en la personalidad hu -  
n a n a ,s in o  en toda clase de personalidades, como el 
Municipio, la provincia y la nación, en tod.is existe una 
soberanía correspondiente á la extensión y límites de la urisdiccion que ejercen; y esta soberanía es suprema, 
bues decide en única instancia. La soberanía tiene, 
jomo el derecho, un carácter orgánico, y es la mani­
festación más propia del derecho; y la forma de la ins­titución del derecho en el Estado no puede ser otra que 
a que lo representa de una manera ju r íd ica , pues en el 
óndo no hay más forma que la del derecho; lo demás 
js un puro accidente.

Odillon Barrot dice que si se clasificasen los Gobier­
nos según su forma no responderían más que á acci- ientes , no á la dbencia; y el mismo Proudhon m ani-  
lesta que los Gobiernos se distinguen por su esencia, no 
bor el título que se da á los Magistrados que los repre­
sentan ; de manera que, según esto, la corona y la he­
rencia en sí mismas no son más que accesorios simbó- 
icos.

Pues bien: vengamos y a á  la afirmación del momen- 
;o. Ya veis que la corona y la herencia son accidentes simbólicos; dadme, pues, separación de funciones, re- 
bresentacion y responsabilidad , y todas las condiciones 
\ue pueden pedirse se hallan cumplidas respetándose as garantías, tomando por base el derecho. Pero si este 
je realizase mediante la libertad , cuando se traduce al exterior viene á hacerse en relación, y esta relación és 
le igualdad; ved aquí, pues, dónde está fundada la 
órma. El ideal de la república está fundado en dos ma- 
lifestaciones del derecho: la libertad y la igualdad; y jonsiderando los límites que deben tener esas manifes- 
,aciones, no extrañareis que yo me atreva á dudar si con 
a delegación arbitraria que se pretende puede ó no ser isa la forma del porvenir.

Sabéis que hay escuelas que dicen que la verdadera bondicion 110 puede ser la del tiempo de duración de la 
Magistratura que se elija; sabéis que hay quien sostiene 
que vendrá á constituirse la república sin fijar ese pe­
ríodo de dos, cuatro ó más años para ejercer el poder, 
sino un tiempo ilimitado rniéntras cumpla bien ; por­gue el ideal de la fórmula republicana supone Ja per­fecta igualdad y el conocimiento perfecto del derecho le todos, y esto es lo que constituye la entraña de laso- biedad en la realización del derecho, y lo que constituye 
bl progreso, que envuelve dos ideas, la de conservación 
y la de adelanto.La sociedad , dada la realización del derecho, nece­
sita un elemento permanente que responda á la movili­dad de las voluntades, que pueden ser varias, y este no lo encuentra más que en el poder unido á la herencia. Hé aquí por qué vengo á votar la Monarquía, creyen­
do que así lo exige la necesidad y lo aconseja el patrio­
tismo.¿Podéis venir alegando esa cultura del derecho en 
un pueblo donde no se han ejercido los derechos indi­
viduales? No: pues rniéntras no tengáis ese único me­
dio de llenar todas las relaciones del derecho no podéis 
llevar á la práctica vuestra idea. La ciencia consiste en 
saber apreciar la ocasión ; no apreciarla es anticipar las 
épocas, lo que siempre produce malos resultados.

En nuestra posición , y en esto están conformes los 
que profesan la idea democrática, nosotros hemos reco­nocido como necesidad ineludible la consagración de todos los derechos individuales, para que de esa prácti­
ca salga el ideal de la república; no podré decir cuán­
do, pero que á él iremos es indudable; y ya se decia 
algo de esto en el manifiesto que oportunamente dimos 
á la nación.Las Monarquías que no han nacido de la soberanía 
de los pueblos han tenido siempre un carácter personal 
que ha desaparecido en las que proceden de esa so­
beranía; porque cuando se coloca á una persona para ejercer una función con un fin dado, esto significa que 
la función no puede estar sostenida por aquella perso­nalidad sola; y en las Monarquías constitucionalessiem- 
pre se ponen límites al poder real, con los que se le quita el carácter que de otro modo habría de tener.Decís que si la Monarquía es un poder moderador, y si lo que va á moderar son los abusos de la libertad, será la negación de los derechos individuales. Pero, se­ñ o re s , ¿se ha pensado nunca que un derecho se ejerce abusando? De ningún modo. Si se abusa de un derecho, 
la conciencia hum ana impone una sanción á ese abuso; 
de manera que bajo ese concepto no hay tal negación 
de los derechos individuales.Se añ ad e : » ¿ Es que va á moderar los abusos que 
puedan cometerlas  Asambleas?» Sí: ¿por qué no lo 
hemos de decir? Los que no admitimos la voluntad ar­
bitraria tenemos que buscar un poder moderador, y lo buscamos en una función que está sobre todos los inte­reses movedizos. Hay más: desde el momento que se reconoce la necesidad de que las minorías puedan ve­nir á defender sus doctrinas y sus aspiraciones, se com­prende que pueden tener razón, y por lo tanto es indis­
pensable buscar una voluntad superior independiente que pueda ser moderadora en determinadas circuns­tancias. ¿Y qué ha hecho el Sr. Pí sino reconocer esto 
mismo ?Se nos ha dicho también: « Aquí venimos á expo­ner nuestros principios y deducirlas consecuencias que naturalmente se desprenden de ellos, aunque ya sabe­
mos que la república 110 es posible ahora. Lo sostene­
mos como el ideal que presentamos en contraposición á la Monarquía, mas no como realización.» Y entonces, 
¿por qué combatir la Monarquía de esa manera?Habrá notado la Cámara que no he hablado una pa­labra de república federal hasta ahora. Yo hubiera com­
prendido que se hubiera tratado de Estado federal; pero de república federal no lo entiendo, pues la idea fede­ral supone un organismo político que no es nuevo en la historia. Ha habido federación en la liga de la Gre­
cia, pero sólo en ciertas relaciones exteriores; la ha habi­
do entre diferentes pueblos cuando las invasiones de los bárbaros; la ha habido en Suiza, en los Estados- 
Unidos; y no quiero hablar de la alemana, porque des­pués cel abrazo que le ha dado la Prusia no hay para qué ocuparnos de ella. Para establecer esas federaciones 
es preciso que esté constituido de antemano el elemento político y el social, según nos lo demuestra la historia.

Nosotros fuimos á conquistar la América en nombre del Rey y de Dios, y plantamos nuestro pendón en g ran ­des imperios como el del Perú y Méjico. Los ingleses, 
por el contrario, iban formando pequeños Estados, á los que llevaban su libertad religiosa y las demas que te­nían en su patria, y con esas libertades y condiciones 
diversas de sectas y de cultura se constituyeron una porción de Estados.

¿Qué hicieron los colonizadores del Massachussets? Fundar  una teocracia. ¿Qué hicieron los del Mariland? Establecer un principado feudal. Y a&i se fueron estable­ciendo los demás Estados de diversa manera, según los colonizadores que los fundaron, viviendo de ese modo y desarrollándose bajo esas formas. Llegó el tiempo en 
que la metrópoli quiso extender sus facultades más allá 
de lo que los colonos se hallaban dispuestos á tolerar, sobreviniendo la guerra y proclamándose la indepen­
dencia , prévio un pacto que hicieron los primeros Es-

ados que para ello se reunieron ; y bastante después, y 
.cuando ya se habían establecido, vinieron ciertas rela­
ciones entre ellos, que fueron su constitución defini­tiva.

En Méjico y en el P e rú ,  regidos bajó la idea de la unidad, no ha podido tener lugar lo que en los Estados- 
Unidos, y precisamente en todos los países de raza la­
tina camina todo bajo la idea de la unidad, que no diré que sea un progreso; pero que tal vez venga á estar más relacionada con lo que nos prepara el porvenir.

Si esta es, pues, la situación del país, nada significa lo que se nos ha dicho de la situación especial de las 
provincias Vascongadas, de la legislación de Cataluña, Aragón y Navarra, ni de las manifestaciones délas Jun­tas: esto aparte de la contradicción en que el Sr. Pí in­
curría comparando todo ello con el deseo de establecer la unidad de legislación y de fuero consignada en el pro­grama de La Discusión. Además, nosotros no podemos 
separarnos de la tendencia general de la Europa, donde todo carmina á la unidad. Ya vemos lo que ha sucedido con la lederacion alemana. En la Inglaterra todo lo que tiene lugar demuestra un trabajo constante á la unidad; lo mismo sucede con la unión escandinava. En Austria, 
por más que se haga, no se podrá evitar la tendencia 
que se ha desarrollado hácia la unidad de las naciona­lidades; y en Italia, á pesar de todos los esfuerzos de 
Mazzini, la idea de la federación ha perdido terreno. El movimiento actual de todas las naciones de Europa es á la unidad.

Yo creo que la idea de la federación es el ideal; y 
no sé cómo se verificará, porque la civilización no se encierra en los estrechos límites de un país, sino que se 
desenvuelve por medio de las relaciones entre unos y o tros ; y acaso la idea de la federación venga á recibir 
su desarrollo completo en Europa por un camino que 
nos es desconocido; pero esto tiene relación con más altos destinos, y no es del momento entrar en aprecia­ciones sobre ello.

Con esta Constitución podremos ir á la idea federal, porque ella lleva los gérmenes de esa idea en la descen­tralización que lleva á los pueblos y las provincias una 
vida más independiente, y todos los fines del derecho político se cumplirán. Por otra parte, el Sr. Pí ha podi­
do ver los elementos que constituyen el Senado, que no son los de la Constitución del 37, ni los del 45;’son los 
que nacen del reconocimiento dentro de la nación es­
pañola de otros Estados secundarios; pero que tienen su personalidad política y administrativa. Cuando este edificio que ahora vamos á construir sea habitado por 
ciudadanos españoles reconociendo y practicando su 
derecho, y cuando este reconocimiento y esta práctica se conviertan en un deber, detrás de la Monarquía ven­
drá la república; detrás del Estado unitario vendrá el Estado federal.He dicho.

El Sr. p i : Me ha sorprendido el discurso del señorRomero Girón, y con dificultad he podido reconocer, 
en medio de las elucubraciones filosóficas de S. S., las 
ideas que anoche presenté, pues quien ha formulado las teorías sobre la libertad y el derecho fué el Sr. Alvarez; 
yo no ti aje teoría alguna mia respecto á este punto. 
Por lo d e m as , yo no dudo que Proudhon es una  per­
sona de talento, pero nunca he admitido sus errores; y 
asi es que todo lo más que pude aprovechar ayer de su 
explicación acerca del sistema federativo fueron dos ó ti es frases, y lo que dice acerca de las ventajas de la re­
pública federal. Por lo dem ás , no es justo juzgar á ese 
hombre, mas filosófico que doctrinal, por algunas ideas sueltas, sino que debe considerársele en conjunto

Respecto á la república federal, S. S. está en contra­dicción con sus compañeros. El Sr. Rodríguez no la ad­mite ni para hoy ni para mañana , y el Sr. Romero Gi­rón la cree posible para dentro de un plazo más ó ménos 
remoto. Adem ás, si S. S. da tanta importancia al dere­
cho , ¿ como no comprende que si hoy admite todo el derecho posible, puede llegar el dia en que sea conve­
niente y realizable esa su ultima fórmula , que es la fe­deración republicana?

Acerca de mi crítica de que la Monarquía no puede 
ser un poder moderador de la libertad, sostengo que es 
exacta; y que si le dan facultad para limitar la libertad, 
le conceden la facultad de destruirla. Y en esto porcier- 
tro vengo notando cierta vaguedad, que me hace prever 
que lo que se ha querido lia sido impedir la adopción 
de medidas preventivas, pero no represivas , lo cual 
puede traernos á una situación como la derrocada en Setiembre último.

Señores, dejémonos de ambajes : aquí se crea una 
Monarquía hereditaria; y cuando existe esa Monarquía, 
la soberanía del pueblo es poco ménos que una ilusión.

El Sr. R O IU E R O  g i r ó n : Aprecio la integridad de carácter y la independencia de los fines del Sr. Pí: si le he supuesto discípulo de.Proudhon, lo hice.con las de­
bidas salvedades. He criticado dentro de los principios 
de la ciencia política; y si S. S. llama á esto elucubracio­nes, querrá decir que S. S. no cree en la importancia de esa ciencia para la gestión de los negocios públicos y la forma de Gobierno de un país.Que S. S no ha expuesto-la teoría del poder, que quien lo habia hecho fué el Sr. Alvarez. Yo dije que 
S. S. habia aceptado la base de la soberanía dada por el Sr. Alvarez, aunque con una limitación.

El Sr. Pí decia que la Monarquía se establece fuera 
de la voluntad de los pueblos, y que en ella nace la au­
toridad por una especie de fatalismo ciego, siendo lo 
contrario á la soberanía nacional. Por lo demás, S. S. 
y Proudhon han sentado principios idénticos; lo que hay 
es que el Sr. Pí se ha detenido, y Proudhon no; si bien 
entre este escritor y S. S. hay contradicción, porque 
Proudhon no juzga posible desde luego la federación, y por eso propone la federación progresiva.

Respecto á la oposición en que S. S. me ha colocado 
con el Sr. Rodríguez tratándose de la posibilidad del establecimiento de la república federal, diré á S. S. que 
yo tomaba la idea de la unificación del derecho de que 
es fórmula la república federal en toda su extensión his­
tórica, y el Sr. Rodríguez se fijaba sólo en un antece­
dente.Por lo que hace á los abusos de la libertad y á la ne­
cesidad de un poder moderador, sostengo que no hay con lo que proponemos limitación alguna de soberanía; 
y que cuando hay un conflicto entre las exigencias del principio del derecho y la libertad y los que han de rea­
lizarlos en un momento dado, el poder moderador lo dirime acudiendo al pueblo, al sufragio universal, para que la opinión por sí misma pueda corregir lo que haya de violento en su manifestación anterior, estableciéndo­se el acuerdo entre el pueblo y el Monarca.

El Sr. p í  y  m a r g a l l :  Supone el Sr. Romero Gi- ’on que Proudhon 110 quiere la federación inmediata.. Está en un error S. S. Proudhon habla, es verdad, de 
a federación progresiva; pero es con respecto á ciertas 
isociaciones industriales, para las cuales la propone.En cuanto á los abusos contra la libertad, n.o Sxtra- 
áe S. S. que me alarme al pensar que pueden reprodu- 
birse como hasta ahora, porque la libertad ha sido siem­
pre el objeto, el ídolo de mi pensamiento; y temo que será fácil encontrar en adelante pretextos para cerce­narla, pues sé deja subsistente el peligro, y se dan cási 
guales facilidades á los Gobiernos que por las anterio­
res Constituciones en este punto.

El Sr. p r e s i d e n t e  : Tiene la palabra en contra el 
Sr. Castelar.El Sr. C A S T E L A R : Sres. Diputados, entro en un campo completamente espigado. La discusión está ago­
tada bajo todos sus aspectos, y yo me atrevo á pedir á 
la Cámara una benevolencia que, si no merezco por mi talento ni por mis cualidades oratorias, debeis conce­derme por la sinceridad de mis opiniones, por la honra­dez de mis móviles y por el interés que tengo en que 
todos salvemos la patria, la libertad y la revolución de 
Setiembre.La Monarquía es para mí la injusticia social, y para 
mi patria la reacción política. La república es para mí 
la. justicia social, y para mi patria la libertad política; y 
sin embargo de que la idea republicana os vivifica, cae sobre todos vosotros como el calor del sol sobre los ti\stes y cerrados párpados de un ciego, y de que jamás 
ninguna idea se presentó con tanta claridad y se impuso con tanta fuerza, la república va á ser vencida.

La historia de la humanidad es una guerra perma­nente entre las ideas y los intereses: las victorias del mo­
mento son todas para estos; las victorias definitivas son 
todas para las ideas, y la causa vencida aquí es la causa de la razón universal y del espíritu humano.Vuestros votos van á dirigirse contra el espíritu del siglo; pero esos mismos votos caerán sobre vosotros como las flechas que se dirigen contra el cielo, y tarde 
ó temprano triunfará definitivamente la república. Hé 
aquí por qué entro con gran confianza en este solem­nísimo debate, sin que me descorazone lo irrevocable 
de vuestros propósitos.Sres. Diputados, hace pocos dias acogíais con una sonrisa escéptica las palabras con que mi digno amigo 
el Sr. Orense os anunciaba que la república tiene tam ­
bién sus profetas; y los que 1 al hacían demostraban que no conocen la sociedad en que viven. Como el tiempo 
tiene tres épocas, como el pensamiento tiene tres for­mas, la sociedad tiene tres partidos: el partido dé los  sacerdotes, que es el partido de los recuerdos; el parti­
do de los hombres de Estado, que es el partido conser­
vador; el partido de los profetas y de los mártires, que 
es el partido republicano.Pues bien: si yo tengo derecho á llamarme demó­
crata, que lo dudo desde que vosotros lo sois, os digo 
que la escuela democrática ha hecho grande sacrificio 
por el porvenir, y el porvenir en cambio le ha confiado

su secreto y le ha revelado sus sublimes pensamientos, Los reaccionarios conocían las viejas creencias; vos­
otros, conservadores, conocéis los intereses del momen­
to; nosotros, los demócratas, conocemos las grandes si­
mas donde se agarran las tempestades que vivifican la 
atmósfera y fecundan la tierra.

La escuela democrática anunció la resurrección de 
ftalia, é Italia resucitó. Anunció que en el conflicto ame­
ricano la república saldría fuerte , y la esclavitud está 
rota, y tres millones de hombres que ántes eran esclavos 
llevan en sus manos la fórmula luminosa del porvenir. Anunció que en él conflicto aleman el Austria seria 
vencida y Prusia seria vencedora, porque la primera representaba la reacción y la segunda habia impulsado bl movimiento intelectual del género humano, y Prusia  
rompió en la batalla de Sadowá el envejecido cetro de 
hierro del Austria. Anunció que las bayonetas france­sas no podrían borrar el hecho capital de nuestro siglo,
3 sea la independencia de la Améripa, y las tropas fran­
cesas volvieron de Méjico desangradas y confusas. Se­ñores Diputados, cuando la dinastía de Doña Isabel II 
bstaba en el apogeo de su g lor ia , 22 votos salidos de 
estos bancos anunciaron que la dinastía caería, y 15 
iños después la dinastía ha caido. Ahora una legión de jóvenes oradores, como acaso no la ha habido en nin­
guna Cámara, os previene que va á vencer la república, y la república vencerá. (Aplausos en la izquierda.)

¡Ah, Sres. Diputadosl Uno de los hombres más ilus­tres que hay en Ing la te rra , que es hoy Ministro de la Reina Victoria, dijo que cada raza tenia sus grandes 
santuarios, y que la raza sajona tenia la América del Norte, y que el régimen americano habia de invadir 
ientro de poco tiempo toda la Inglaterra. Y ¿sabéis por qué los antiguos Profetas, siendo los más humildes, los más pobres, acertaron en todas sus grandes profecías?

Porque el ruido de sus cadenas les habia inspirado bl poema de sus creencias; porque desde el fondo de sus jalabo^os columbraban la luz deí mediodía antes de 
que el sol apareciera en el horizonte; porque odiaban 
í los conquistadores y á los Reyes; porque sobre la tw  
'anía de los Baltasares, el sensualismo dé los Sardaná- 
calos y los templos de los falsos ídolos veian levantar­
se la idea de Dios, como nosotros sobre los Césares, so­
bre los cortesanos, sobre los tronos vacilantes vemos le­
vantarse la idea de la humanidad con sus derechos; y bara honra del género humano, el dominio del mundo 
bertenece, ha pertenecido y pertenecerá á las grandes y brogresivas ideas.

Estoy seguro de que vosotros me diréis: el Sr. Cas- ;elar es siempre el mismo; cuando le pedimos una solu- 
úon constitucional, nos trae el Apocalipsis de sus eren- 
ñas poéticas. Ya el Sr. Ulloa me comparaba á Lamarti- 
le; y el Sr. Silvela, no bastándole esta comparación, se 
icordó de Víctor Hugo y me comparó á los dos, sin 
Ijarse en que no es.posible comparar con esos dos gran- 
les poetas á quien no ha hecho jamás un verso ni tiene bada de poeta.

Si yo he dicho algo, señores, relativo á la poesía de 
buestras esperanzas, lo he dicho para que Veáis qüe lesciendoá la cuestión del momento, á la cuestión cons- 
á tuciona l , á la cuestión política; y que mirándola con 
'elación á la situación europea, al vecino pueblo de 
Portugal, á las colonias, al género humano, sobre todo, 
bor los hechos del dia , por^ las circunstancias del m o­
llento, yo no encuentro más solución patriótica, políti- 
ía y verdaderamente humanitaria que la solución repu^ 
blicana.

Yo dudaba si en realidad habéis querido fundar una  lemocracia; pero desde el momento en que lo ha  ase­gurado el Sr. Olózaga, creo que si la comisión no ha 
bodido, ha querido al ménos fundarla. Ahora bien: ¿qué *s una democracia? ¿Cuál es su primer principio? El brincipio de la soberanía nacional, la autonomía de la 
sociedad, el derecho que tiene de gobernarse por sí 
nisma. ¿Cuál es el segundo principio? Los derechos in-  
iividuales, superiores y anteriores á todas las Constitu- 
dones, que se fundan sobre ellos, como se funda este 
idificio en que nos encontramos sobre la ley de la gra-  
redad. ¿Cuál es el tercer principio? El principio de la 
iscuela arm ón ica ,  expuesto brillantemente por el se- 
íor Romero Girón, aunque contradiciéndole con sus 
bonsecuencias: el de que no existe sólo la ley de la so- 
biedad y del individuo, sino que existen asociaciones 
“undamentales que corresponden á cada una de las fa- 
bultades humanas, que se armonizan en los dos grandes 
brincipios de libertad y de igualdad, los cuales se rea­
nimen en el más sublime que debe coronar todo el edi- Icio social: el principio de la justicia.

Hé aquí toda la escuela democrática. Pero ¿creeis en bonciencia que con estos grandes principios es compa- ;ible la Monarquía? Seguramente que no. Se opone á la soberanía nacional el vincular el poder supremo en una ámilia; se opone á los derechos individuales el que esa ‘amilia sea sagrada é irresponsable; se opone al princi- 
bio de igualdad el que para las funciones sociales más litas haya un poder vinculado en una dinastía; se opo- ie ,  en fin, á la democracia y á toda la vida moderna jsa vuestra monstruosa Monarquía.

. ¿Cuáles, Sres. Diputados, el destino del mundo en 
que vivimos? A pesar de la energía con que el Sr. Ro- Iriguez combatía la forma republicana federal, confesa­ba que el mundo marcha á una gran federación, y que narchan todos los pueblos á los Estados-Unidos de 
Europa. Pues bien: ¿comprendéis alguna idea más gran- 
le en la historia? Cuando se examina la historia, lo pri- 
nero que nos admira es la rica variedad de los hechos y 
a corta cantidad de las ideas: con una sola idea vive ;odo un siglo.

Con la unidad política del mundo, el siglo primero; 
bon la idea estoica., el segundo; con la idea alejandrina, bl tercero; con las definiciones del dogma católico, el buarto; con el advenimiento de la individualidad ger­
mánica, el quinto; con la unión entre esta individualidad y la Iglesia y la tradición romana, el sexto; con la inva­
sión del espíritu oriental traído por cimitarras de los ára­
bes, el sétimo; con la lucha entre las razas, caos-don­
de se dibujan las futuras nacionalidades, el octavo.; con la exitincion del imperio romano y el establecimiento del poder político de los Papas, el noveno; con el terror 
religioso, el décimo; con las Cruzadas, último resplandor 
teocrático, el duodécimo; con el renacimiento de las 
Municipalidades y las cartas-pueblas, el décimotercero; con la reivindicación para los Reyes del poder civil, el 
décimocuarto; con la reivindicación del planeta por el descubrimiento de la imprenta, de la brújula, la mayor 
aplicación de la pólvora, el viaje marítimo de los portu­gueses á Oriente y el viaje mitológico de los españoles á América, el décimoquinto; con el renacimiento y la re­forma religiosa, el décimosexto; con los sistemas filosó­ficos y lá paz de Westfalia, el décimosétimo; con la lu ­
cha entre los poderes antiguos y la filosofía enciclopedis­ta, y las revoluciones francesa.y americana, el décimo- 
octavo; con la. unión de los elementos democráticos que han traido las revoluciones, y la expresión de los ele­
mentos de la libertad que ha traido la filosofía, el deci­monono; y coronando esta grande óbralos Estados- 
Unidos de Europa, fórmula del porvenir y cúspide de la civilización. (Grandes aplausos.)

¿Con que es verdad que amais tanto la democracia? Así están todos los Estados de Europa, y yo deseo el momento en que quedando las nacionalidades se borren 
esas diferencias económicas que aíslan unos pueblos de 
otros. Pues bien, Sres. Diputados: ¿creeis que en la vida hum ana se gana algo cuando se pierde un momento?Los pueblos tienen una ocasión, la ocasión de las revoluciones; y si la pierden, pierden un siglo, y yo h a ­
bía soñado para mi patria que con la revolución de Se­tiembre pudiera ser el primer país que fundase los Es­
tados-Unidos de Europa.

Estáis todavía, señores de la comisión, bajo el en­canto. Habia para la revolución, como para la hum ani­
dad, un para íso : este era el tiempo que corría desde 1787 hasta 1792. Entonces creían los monárquicos que los Reyes podían vivir en paz con la democracia; enton­
ces creían los demócratas que la democracia nada tenia que temer de los Reyes. Pero llegó un dia terrible en 
que Luis XVI salió de su palacio y se fué hácia la fron­
tera para volver á la cabeza de un ejército extranjero. Lo mismo hizo más tarde Fernando VII, después del 
perjurio de 1814, con la intervención 1823. Lo mismo hizo el Rey de Nápoles, siendo también perjuro, con la intervención austríaca. Demostróse entonces que los Reyes, no sólo eran enemigos de la libertad , sino que eran también enemigos de la patria. Y esto produjo un 
doble movimiento de disgregación en las ideas, una do­
ble descomposición en las escuelas políticas.. La escuela doctrinaria dijo: es necesario educar esta sociedad ; no podemos educarla si dejamos desampara­
da la Monarquía, que debemos rodear de instituciones 
similares, contra las cuales se estrella la democracia. Y la escuela democrática dijo á su vez: no podemos dejar la democracia abandonada á los Reyes, porque la per­judican y la venden; es necesario rodear la democracia de los derechos individuales. Entonces la escuela doc­trinaria se hizo constitucional y la escuela democrática 
se hizo republicana.Y vosotros, que lleváis en vuestra frente las señales del martirio que esa experiencia os ha costado , venís á renovar el sueño, el encanto, la ilusión. Pues qué, ¿no 
veis ahora el gran ejemplo que nos ofrece la Francia? ¿Tenéis algún Principe que tenga el prestigio de Napo­león I para rodear con él á su legítimo descendiente? 
Teneis esta sociedad ya cansada de los delirios de las crisis revolucionarias, cuando realmente de lo que está 
cansada es de Rey, de corte y de teocracia. Pues bien: sin embargo de eso. Napoleón llegó al poder por medio 
del sufragio universal, y rniéntras fué fuerte mantuvo

1a imeFtaa en su mano y vivió en paz; añora na soltado 
la libertad en parte; oid los silbidos de P a r í s , entrad en 
los comicios y oid lo que dicen los demócratas: «No 
queremos la libertad compatible con el Imperio, porque 
la libertad es nuestro derecho y la democracia nuestra obra.»

Ahora bien: descendiendo* de las abstracciones al 
terreno político, ¿qué es la democracia? Es el derecho 
de todos. ¿Qué es la Monarquía? Es el privilegio de uno; aunque para vivir más tiempo ha admitido dentro de 
sí el privilegio de algunos. ¿Qué quiere decir el privile­gio de algunos, sino que no ha llegado la hora del pri­
vilegio de todos? ¿Qué quiere decir que vive la Monar­quía, sino que no ha llegado la hora de nuestra demo­cracia?Y 110 me citéis el ejemplo de Inglaterra , que tan ad­mirablemente citaba el Sr. Rios R o sas , que á su vez nos decia que el poder constitucional existe en los E s­tados-Unidos. Allí no existe ese poder persona l: donde 
existe ese poder es en Inglaterra. (El Sr. Rios Rosas pide la palabra en pro como de la comisión.)Voy á demostrar lo que acabo de decir. Hay que dis­
tinguir en Inglaterra dos grandes elementos: el sajón, que es el na t ivo , y el normando, que es el sobrepuesto. 
Cuando vinieron aquí los pueblos del Norte, vinieron 
un poco corrompidos por el imperio bizantino: así es que 
los godos fundaron aquí una Monarquía verdaderamen­
te bizantina. Entre las grandes ventajas que tenia In­glaterra con la ida de los sajones, era el ser un pueblo 
muy individualista , un pueblo esencialmente republi­cano. El Sr. Alvarez decia que las repúblicas comienzan 
la historia, y yo añado que la comienzan y la terminan. Así es que en la organización que los sajones dieron al 
poder los Reyes eran un mero accidente; luego habia 
en aquellas tribus el grande elemento del progreso, el 
elemento federa l, de donde provienen las tres grandes 
cosas que hay en Inglaterra: la seguridad del hogar do­
méstico, el Jurado y la intervención del pueblo en la vida pública.

Pero en Inglaterra hay al propio tiempo tres cosas 
que son para mí verdaderamente horribles: el R ey, la vinculación de la propiedad y la Cámara de los Lores. 
Pues bien, señores: el mismo Rey en Inglaterra influye de una manera que no comprenderían nunca los Esta­
dos-Unidos; y últimamente acaba de publicarse de Le- wis un magnífico libro, en el cual puede encontrar el Sr. Rios Rosas demostrada la verdad de que en Ingla­terra en estos últimos tiempos el poder personal se ha ejercido como en todas las Monarquías.

Pues qué, señores, la historia de Inglaterra ¿no está 
señalada con sangre y lágrimas por la mano de sus Re­
yes? Recordad quién y por qué cambió una  religión en 
otra, quién hizo necesaria la subida al cadalso de Cár- 
los I ,  quién trajo más tarde la revolución que cambió 
la dinastía, cómo se desacreditó Fox el dia en que fué á la Cámara de los Comunes y dijo que el Príncipe de 
Gales no habia contraido matrimonio con una católica, 
siendo esta una de las más grandes desgracias que tuvo el partido tory.

R ecordad, p u e s , el proceso de la Reina Catalina, que tardó cuatro meses en discutirse en las Cámaras 
inglesas; y si últimamente habéis leido las Memorias de 
la Reina Victoria , allí habréis visto que ella era tory, y 
que si fué liberal se debe al influjo del Príncipe Al­
berto.

Además, ¿no sabéis, Sres. Diputados, lo que suce­
dió en Dinamarca? ¿No sabéis que entonces se sacrificó 
el fragmento de una nacionalidad y comenzó el predo­minio inmenso de la Prusia ? Pues toda esta revolución se debe á que el dia que el Emperador Napoleón llamó 
á Inglaterra, no la encontró por la influencia de la Reina Victoria. ¿Puede por consiguiente decirnos el se­
ñor Rios Rosas que no influye? Lo que sucede en In ­
glaterra es que aquello en realidad no es una Monar­
quía , sino una república aristocrática. El Rey es un elemento in ú t i l , y cuando no es un elemento in ú t i l , es 
dañoso.

Por consecuencia, el ejemplo de Inglaterra condena 
todas vuestras teorías. Además, comparad vuestra aris­tocracia con aquella; vuestra propiedad desvinculada con 
su propiedad restringida y amortizada; vuestro Senado 
con su Cámara de los Lores; aquel Rey que, aunque sea por una preocupación inglesa, es el símbolo de su na­
cionalidad, con vuestro Rey que puede llamarse Mago, porque habrá de caer por arte de mágia por esa clara­
boya ó surgir de ese pavimento; comparad sobre todo 
la historia aristocrática de Inglaterra con vuestra histo­ria democrática, y decidme después si en condiciones 
sociales tan diferentes podéis sacar de aquí una Monar­
quía y una libertad como la Monarquía y la libertad in­
glesas.La verdad, señores, es que aquí hay dos grandes clamores: el del Sr. Cánovas, que representa á las clases medias y que os ha dicho: libertad á una minoría inte­ligente de las invasiones de la democracia; y el clamor 
de los Representantes del pueblo, que os dicen á su vez: librad á nuestra democracia del yugo de Ja Monarquía. De suerte que vuestra Constitución n ov a  á tener ei apo­
yo de las clases conservadoras ni el apoyo del pueblo, y 
está completamente fuera de la realidad de las cosas en 
Europa.Pero se me dirá: el Sr. Castelar, como es artista (así. me he oido llamar muchas veces,), antepone á las cues­
tiones de esencia las cuestiones de forma. Y yo os pre­
gunto: ¿cuándo habéis visto separada la forma de la 
esencia? Todo lo que es tiene su manera de ser y exis­
te; todo lo que existe es: luego no podéis lógicamente 
separar la esencia de la existencia. Un ejemplo hará 
más palpable esta verdad. Tomad un gran fragmento 
de mármol de Carrara; dad la mitad á un boticario y la 
otra mitad á un escultor; aquel loempleará en hacer 
un mortero, el escultor os hará  la Vénus de Milo; la m a­
teria es la misma, pero la forma no. ¿Os atreveréis, sin embargo, á decir que son iguales las dos cosas?

No soy fuerte en fisiología, y ruego á los Sres. Suñer 
y Mata que me perdonen si cometo algún error en lo 
que voy á decir. Yo creo que se renuevan periódica­mente las moléculas que constituyen nuestro organis­
mo. Yo creo que en la sangre de un perro, por ejemplo, hay muchos elementos de los que componen la nues­
tra. ¿En qué nos diferenciamos? En una cuéstion de organismo y de forma. (El Sr. Mata pide la palabra.)

Pero ya oigo al Sr. Moreno Nieto, que es espiritua­
lista como y o , que me dice que la diferencia que hay entre el perro y el hombre consiste en la esencia, en el 
espíritu racional. Yo lo proclamo. Yo no sé si, como 
quiere Plotnio, el espíritu se ha buscado la organización que tiene; ó si, como quiere Hegel, el espíritu ha apa­recido en el mundo cuando ha aparecido la forma hu ­
mana. Lo que sí sé es que sólo la luz que ilumina mi entendimiento, que sólo mi cerebro puede llevar el peso 
de las ideas. Pues bien: así como el hombre tiene su 
forma propia, que es el espíritu hum ano, la democra* 
cia tiene su forma prop ia , que es la república.Sucede , señores , en el organismo social lo mismo 
que en el organismo físico, y á cada clase de civiliza­
ción corresponde una organización y una legislación determinadas; y así como para estudiar el mastodonte 
y el megaterio teneis que ir á los Museos de Historia nalural, para estudiar los Reyes y esas grandes Monar­
quías á las pirámides de Egipto, al panteón del Esco­
rial; y así como nosotros nos admiramos hoy de las 
monstruosas formas que tenian aquellos animales , las 
venideras generaciones se admirarán de las monstruo­
sas formas que tiene vuestro poder.

Pero, señores , el Sr. Romero Girón nos decia hoy: 
¿de qué os quejáis, cuando os damos nosotros la esencia de la democracia, el sufragio universal? Yo, señores, per­
tenezco á la escuela que quiere en todos tiempos y en todas circunstancias el sufragio universal. Creo, en con­
tra de la opinión de mi amigo el Sr. Cánovas, que los de­rechos no se aprenden si no se prac tican, como no se aprende de ninguna manera á nadar en seco. Pues bien: 
yo os digo que los derechos individuales son un gran instrumento de progreso en las repúblicas, y un gran instrumento de opresión en las Monarquías. La gran 
ventaja que encuentro en las primeras es lo mucho que 
educan y moralizan al pueblo; y el gran inconveniente que encuentro en las Monarquías es lo mucho que cor­rompen y envilecen á ese mismo pueblo. Las democra­cias se instruyen, porque cuando nace el ciudadano sabe que nace para ejercer todas las funciones públicas; sabe que va al Municipio, que es una escuela política, y luego á la provincia, que es una universidad, y después al Es­tado, que es la escuela de arte mayor de la política. Tie­ne además las asociaciones particulares en que apren­
de economía y trabajo; tiene la gran institución del Ju ­
rado, en que aprende á ser Juez de sí mismo y de los de­más', su derecho y su deber; y aprendiendo todo esto, aprende á tener el sentimiento de su propia dignidad.Las Monarquías no pueden hacer esto: envilecen, 
necesitan cortesanos; necesitan u»a nube de funciona­
rios que lleven por todas partes el cáncer del parasitis­mo, que no es más que la sombra del gran parásito, del Rey. Pues bien, Sres. Diputados: ponedme un sufragio universal con el Rey; leed lo que dice el gran naturalis­
ta de los Reyes, Maquiavelo, que los estudio en su esen­cia y naturaleza. ¿Y qué dice? Que los Reyes tradicio­nales aun pueden sufrir un poco de libertad; pero que los Reyes creados por un Estado, como entran débiles, ó tienen que corromper de todas maneras, ó tienen que degradarse ellos, ó tienen que degradar al Estado. Así 
es que el Rey vendrá y empezará á decir que las Cáma­ras ponen obstáculos á su voluntad soberana, comen­
zará á corromper el sufragio universal. Algún Ministro inteligente habrá que le diga que os preciso encarnar 
esta máxima en la nación: «¿Qué pedazo de pan le dais

al pueblo cuando le dais un derecho?» El Rey venara y 
dirá que si no hace ricos y felices á todoc los españoles^ 
es porque se lo impiden los eternos discutidore3 de las 
Cámaras, que no piensan en otra cosa que en lucir la 
pintarrajeada cola de su elocuenoia, y vereis cuán pronto se procura inculcar en el pueblo las máximas da 
esas escuelas groseras que todo lo sacrifican á la satis­facción material de los sentidos.

Pues qué, señores, ¿no habéis visto de esto un gran ejemplo en el año 48, cuando apareció el pueblo francés 
con la educación materialista y grosera que le habia dado Luis Felipe? Entonces, como el derecho le daba el 
o r o , llegó un dia en que el ilustre y malogrado Baudin 
se presentó ante el pueblo francés para salvar los prin­cipios proclamados por la república, y un trabajador la 
d i jo : «¿Qué me importa á mí la dignidad de la Francia? Tú vas á defender tus 25 francos diarios como Diputa­
do.» Más tarde, señores, no hace muchos dias, el pueblo 
ha tenido que ir al pió de la columna de Julio á llorar 
amargamente su ingratitud y á decir á la sombra de Baudin: «Perdónanos nuestros errores, alma generosa; bien decias que todo en el mundo es preferible á per­
der la dignidad : nosotros queremos tu pan n e g ro , ¡oh. libertadl» ¿No lemeis que suceda esto, dada nuestra raza, acostumbrada á la idolatría del Estado? ¿No habéis visto 
recientemente en Francia cómo el César lo ha abolido todo ménos el sufragio universal y los apetitos de un desenfrenado sensualismo?

¡Y qué diferencia, Sres. Diputados, qué diferencia de las Monarquías á las repúblicas! Aquí tenemos á dos 
grandes literatos, los Sres. Valera y Alarcon, el último de los cuales ha escrito un libro sobre Italia, que es uno 
de los más bellos monumentos de la literatura moderna, 
libro elocuentísimo por cuyas páginas circula el espíritu antiguo de la antigua Italia. Yo les suplico que me di-< gan dónde han sentido las grandes inspiraciones, dónde 
nan aprendido las grandes enseñanzas del arte y de la 
elocuencia.Pero, Sres. Diputados, si estimáis en algo la idea de 
Dios y de los mandamientos de su ley que cumplís, ¿á 
quién se lo debeis? A un pueblo federal, á una repúbli­
ca, á las tribus de Israel. Si estimáis en algo el alfabeto, 
¿á quién se lo debeis? A ciudades federales ó semi-fede- 
rables. ¿Quién os ha enseñado el comercio? Una repúbli­ca, Cartago. ¿Quién ha podido cincelar la personalidad humana? Otra república, Grecia. Todavía aprendéis pa- trotismo en las Termopilas; las tempestades del espíritu en Esquilo; copiáis las estatuas de Praxíteles; estudiáis el postulado deEuclides; aprendéis filosofía en Platón; la 
Iglesia busca teólogos en Aristóteles; las sombras de Es- 
quires y de Demóstenes parece como que vagan por este 
recinto, y cuando levantamos hácia ellas la cabeza te­
nemos que bajarla confundidos, porque no es posible 
que los oradores de estos tiempos tengan las formas ora­
torias que tuvieron los hijos predilectos de la república.

¿Quién nos ha dado la libertad de conciencia y de 
comercio? Una república, la Holanda. ¿De dónde viene 
el poder marítimo de Inglaterra? De su república, ¿De 
dónde proviene la influencia de la Francia en todo el 
globo? De su república. ¿Quién ha enaltecido al género humano reconociendo los derechos individuales de que 
tanto os enaltecéis? La república délos Estados-Unidos. ¿Quién os ha enseñado la soberanía nacional? Ginebra. Los dias en que muere la Monarquía son dias de ale­gría, puesto que acabala  corrupción; los dias en que 
muere la república son dias nefastos para el género h ú -  
mano.No hace mucho que el Sr. Ulloa nos decia que Ja re­
pública de Suiza vive de l im osna, si bien nos dijo des­pués en los pasillos que lo qué vivia de limosna era Ja nacionalidad ; y no hace mucho tampoco que el Sr. Sil- 
vela , con ese gracejo que le- distingue, nos dijo también, queriendo dar~á entender que la república sólo está es­tablecida en los pueblos que nada tienen y nada valen: 
«Ahí teneis la Suiza, la república’del valle de Andorra 
y la de San Marino.»Pues bien, señores: ¿sabéis á cuánto asciende el 
producto bruto de las tierras en Suiza? Pues asciende 
á 1.500 millones de francos , y corresponden á cada uno 
de los habitantes de ese país 140 francos; rniéntras que repartido todo lo que produce el territorio belga, no 
produce para cada uno de sus habitantes más que 116 francos. La propiedad está allí tan asegurada, á pesar 
de ser el país más liberal del m u n d o , como no lo está 
en ninguna otra parte. Cada hectárea de tierra vale lo que aquí no puede valer, y alguna de ellas se ha pagado en 50 000 francos en las orillas del Leman.

En Suiza hay á cada paso una Escuela, hay un Maes­tro para cada 300 habitantes; hay bibliotecas en todos 
los Municipios, hasta en pueblos que sólo tienen 42 ca­
sas. Allí cada trabajador tiene á la puerta de una casa blanquísima una pradera, y no vive como el trabajador 
de París, arrojado por la piqueta de Haussman de aque­lla gran ciudad, y obligado á vivir en sus alrededores en una especie de tienda ; no vive como el infeliz traba­
jador de Londres en torno del Palacio del Parlamento, sino en medio de la naturaleza, feliz, ilustrado y basta rico, porque el jornal ha subido en los cinco últimos años considerablemente. Yo he visto allí una Asamblea 
de trabajadores alemanes, italianos y franceses, y el 
jornalero que presidia aquella Asamblea traducia ins­tantáneamente los discursos que se pronunciaban en esas tres lenguas para enterar á aquellos de sus compa­ñeros que no las puseian.Todos los datos que he referido los he sacado de una información agronómica. Y ¿sabéis lo que dice un escri­
tor que no es en manera alguna republicano ? Que todo esto se debeá la grande educación que dan en Suiza las 
instituciones democráticas, las instituciones republi­
canas.Pues bien: aparte de los males que nos ha traído la educación que hemos recibido, ¿creeis que el pueblo suizo puede compararse en nombre, en grandeza, en 
inteligencia, en valor con el pueblo español? De ningu­
na manera: este es un pueblo más grande que áquefi 
tiene una gloriosa historia de que aquel carece ; pero si 
es más pobre, si es más ignorante, lo debe sólo á la 
educación que le han dado sus Reyes.¡Ah, señores! No hay que venir á comparar el pue­
blo suizo con el pueblo español. No hay más que exa­
minar dos pueblos que están allí en la misma latitud, 
con las mismas condiciones , ámbos al pié de los Alpes: el uno es el pueblo de los Reyes, Saboya; el otro es el 
pueblo de la democracia, Suiza. Saboya es pobre, sin industria, cási sin caminos, con un convento á cada pa­
so. Suiza es rica, industrial, cruzada de caminos , hay á 
cada paso una Escuela. Suiza ha producido los hombres que han elevado su espíritu al conocimiento de ciertos planetas; Saboya ha producido al Conde de Maistre, el 
autor de ese libro en que se hace la apología del caba­llero feuda l , de la teocracia y del verdugo. Saboya ha perdido su nacionalidad, vendida por un Rey, compra­
da por o t ro ; Suiza está protegida por la sombra de Gui­
llermo Tell, que la defiende contra todas las invasiones y contra todos los invasores. ¡Paralelo sublime que Dios ha puesto al pié de su grande altar de los Alpes para 
demostrar elocuentemente las ventajas que sobre las 
Monarquías tienen las repúblicas!Señores , yo comprendería que acogierais la Monar­
quía cuando existiera aquí un gran desnivel físico, mo­
ral é intelectual entre una persona ó una familia , por­que entonces tienen razón de ser , se explican las Mo­
narquías ; pero ¿no habéis notado un gran fenómeno histórico al mismo tiempo que un gran fenómeno so- eial? ¿No habéis notado que los granaes hombres des­aparecen? ¿Podréis llamar a cTe siglo del vapor el siglo 
de un grande hombre? No. No hay grandes hombres afortunadamente, porque el género humano ha crecido mucho. Y , señores, cuando un hombre solo dirige la sociedad, tiene siempre media vida gloriosa y la otra media vida infausta ; la media vida gloriosa es la de su juventud; la media vida .infausta es la de la vejez. Tes­
tigos Cárlos V, Felipe II, Napoleón. Un hombre solo no 
puede estar al frente de una sociedad.Señores, la verdad es que yo no conozco principio 
más erróneo que el de entregar la sociedad á la fatali­
dad, á la herencia.Esta en el fondo es la teoría de la India , contra la cual se ha ievantado todo el movimiento moderno: teo­ría que está borrada por la sangre que se derramó en el 
Calvario. E^ta es la teoría de las castas.Pues qué, si el Príncipe Miguel no hubiera^muerto, ¿no se hubiera unido Portugal con nosotros? ¿No sabéis que si Alfonso VI no hubiera dado ese reino en dote á 
su hija, si Felipe II no hubiera llegado tan* tarde a l a  
herencia de Poriugal,  no hubiera sido una verdad la unión ibérica? Y nosotros mismos, ¿cuál seria nuestra suerte si Fernando VII no se hubiera casado , o en vez de tener una hija hubiera tenido un^ h i jo ! Y todavía queréis exponer la sociedad moderna, a todos los capri­chos de la herencia. ¡Ah, señores, que grande, que tras­cendental error! Sin embargo, yo le comprendería si tuviéramos un Rey, si tuviéramos siquiera un candida­
to* y con este motivo entro á tratar la cuestión capital, la cuestión capitalísima, la cuestión de candidatos.

Señores,  desde el m om ento  en que proclam áis la 
Monarquía dejais fuera de la legalidad al partido m ás  
revolucionario , al partido republicano. Los republicanos  
serán los únicos hijos desheredados de la revolución de  
Setiembre.Yo 110 quiero tratar aquí cuestiones personales; yo no quiero exagerar el mérito que los republicanos ha­
yan contraido en estos uLtimos 15 años, ni deprimir el que h ¡yan tenido los otros partidos que han venido 
á la n:\oiucioii; pero tended vuestros ojos hácia estos 
bancos: vereis Diputados que han estado en Fernando 
Póo; que han pasado los últimos años del régimen de



G o n z á le z  Brabo en los presidios; que fueron los prime- 
ros en atreverse á lanzar desde un periódico la idea re­publicana; que plantearon con arrogancia, como debían, 
la cuestión de libertad de enseñanza ahora alcanzada; 
que nos encontrabais en la emigración en los dias de la 
adversidad, y que no nos habéis encontrado jamás en 
v u e s t r a s  antesalas. Pues bien: ¿qué vais á hacer con esos 
hombres? ¿Qué vais á hacer de ese partido?

Yo no os disputo vuestros m éritos; lo que digo es 
que es una situación terrible la de una s i tu a c ió n  que 
em pieza por arrojar de sí á los que la han defendido en 
los dias de la adversidad; lo que os digo es qu e  los ven­cidos van á decir esto: « P u es que tanta necesidad te-  
neis de la Monarquía, puesto que lo primero que hacéis al juntarse los Diputados de la nación española es im i­tarnos á nosotros, que excluimos de la legalidad a os dem ócratas, como los demócratas excluyen hoy a los 
republicanos, nosotros tenemos razón, nuestra po i u-a 
era buena.» Y en el momento mismo ... (E l  Sr. Marios 
p í d e l a  palabra .) No me retena al Sr. M artos; en el m om ento mismo en que nos excluyáis de la legalidad, 
abrís esa misma legalidad a Dona Isabel II. ,Mi amigo el Sr. P í y Margall, con esa inflexibilidad 
de lógica que le distingue, no ha podido hacer salir de 
los labios del Sr. Romero Girón, ni de los del Sr. Oló- 
zaga, la declaración de si nosotros podremos llam arnos republicanos, podremos tener clubs republicanos y co­
m ités republicanos y periódicos republicanos, después 
que hayais votado la Monarquía; y necesito saberlo, por­que de vuestra respuesta depende nuestra conducta. De­
cís que no som os n a d a , que no valemos nad a, y por consiguiente no os importará nada arrojarnos. Arrojad­
nos en buen hora; pero queremos una declaración, por­
que cuando hayais votado la Monarquía saldremos de 
aquí para saber la conducta que hem os de seguir, y que 
depende de vuestra conducta.Sres. D iputados, ¿cuántas Monarquías hay posibles? La Monarquía diplomática y gloriosa, y la Monarquía 
diplomática infausta y deshonrosa; la Monarquía del pri­
vilegio y de las clases medias que representa el Duque de Montpensier. Ahora b ien , señores: ¿cuál era la Mo­
narquía diplomática gloriosa? Era la Monarquía que con 
tanto empeño buscaba el Sr. O iózaga, y que no ha te­
nido la fortuna de encontrar.

Pues b ien : la idea de la unión de España y Portu­
gal por la iniciativa de la Monarquía portuguesa era una idea gloriosa, porque estamos en un período revolucio­
nario m uy especial. Las revoluciones, desde el adveni­
miento del Emperador Napoleón al trono de Francia, se 
hacen de arriba á abajo; y si aquí hubiera sido posible la  revolución en esa form a, habria sido conservadora y 
progresista, y hubiera tenido por resultado la fórmula de una gran Monarquía diplomática; y nosotros, siendo 
siempre republicanos, hubiéramos hecho la oposición á 
la Monarquía portuguesa; pero no en los términos que la hacemos á una Monarquía fantástica, h istérica , crea­
da por el odio que teneis á la democracia. Yo compren­
do que-el pueblo francés se entregara á Napoleón des­
pués de haber estado en E gip to; que el pueblo italiano se entregara á Víctor Manuel después de la desgracia 
de su padré y de. la victoria de Solferino; pero lo que no comprendo es que creéis una Monarquía sin Monar- 

* c a , que os entreguéis á adorar un altar sin ídolo.¿Qué gran inconveniente tiene la Monarquía diplo­
mática deseada por el Sr. Oiózaga? Pues tiene entre 
otros el de que Portugal quiere y desea la unión con 
España por la forma republicana. Leed el Diario de Co­
mercio  correspondiente al 16 de este mes; el Diario Por­tugués; cada uno de estos periódicos representa Un par­
tido d istin to , y sin embargo todos se expresan en el mismo sentido que he indicado, todos desean la unión 
de Portugal con España en república federal, y uno de 
ellos manifiesta term inantem ente que los obstáculos 
opuestos á esa unión dimanan de las ambiciones que han manifestado los monárquicos.

Si el Rey de Portugal hubiera comprendido que en la situación en que nos hallamos era indispensable que 
él se hubiera puesto á la cabeza del movimiento ibérico, 
quizá hubiera perdido su trono y quizá hubiera ganado 
el trono de la Península; pero en vez de esto le faltó tiempo para manifestar sus sim patías, simpatías que no 
os ha demostrado á vosotros, al Gobierno reaccionario 
de Isabel II.Además el R ey de Portugal no quería la unión con 
España, porque el-pueblo portugués, que quiere la 
unión por la forma republicana y no quiere la unión 
personal, no quiere la unión por Ja forma monárquica.

La verdad es, señores, que las repúblicas atraen y 
que las Monarquías repelen. Hay una Monarquía fede­
ral, la de Austria, y sólo en fuerza de grandes trabajos . puede mantener unidos pueblos que ya lo estaban por largos siglos. ¡Qué diferencia de lo que sucede en Su i­za! El cantón del Tesino pertenece á Ita lia , y no quie­re ser italiano: el de Neufcbátel pertenece á Alemania, y no quiere ser aleman ; los cantones de Vaud y Gine­bra pertenecen á F rancia , hablan francés, pero Fran­
cia es esclava y no quieren ser franceses. No podéis im aginaros lo que habéis ganado en Portugal desde el 
dia en que declarásteis la libertad religiosa.

Allí se dice: España adelanta más que nosotros, pro­
gresa más que nosotros; mirad cómo nos atrae, que grande ejemplo nos da. ¿Decia lo mismo cuando la E s­
paña se presentaba a sus ojos como la Monarquía que simbolizaba el sombrío exclusivism o católico? Por con­
secuencia , si queréis,.Portugal es vuestro: plantead la 
república y tendréis la unión con P ortugal; si planteáis 
la Monarquía, renunciad á Portugal por m ucho tiempo*

Entro ahora á tratar la cuestión más grave, la cues­
tión del Duque de M ontpensier; y ante todo debo hacer 
una declaración. Y o , cuando la necesidad de mi argu­
mentación me lleva á nombrar á la ex-R eina Isabel, siento un inm enso dolor en el alm a: y o , señ ores, lo 
respeto to d o ; pero lo que más respeto en el m undo es 
la santidad del in fortun io , aunque ese infortunio haya  
sido muy merecido.Pues bien: yo debo declarar también que cuanto 
diga del Duque de Montpensier, que hoy no está en 
nuestra patria, no se refiere ni á su persona ni á su 
vida privada. Yo declaro que el Duque de Montpensier es un buen padre, un buen esposo, un buen jefe de fa­
milia, honrado y económico; y declaro además que di­
recta ó indirectamente ha prestado servicios á la revo­

lución de Setiembre. Por lo tanto, señores, m i argumen­tación no puede ofenderle.
N os leia el otro día un ilustre orador el manifiesto 

de C'diz, en que el Sr. Topete declaraba ya que quería una Monarquía; y yo me permito preguntar á S. S.: 
la Monarquía que invocaba en ese manifiesto ¿era la 
Monarquía de Dqña Isabel II, ó era otra Monarquía? 
(El *r. Topete pide la palabra.) ¿Qué representa, qué significa en el mundo la dinastía del Duque de Mont- 
pensicr? Yo declaro mi falta. Cuando veo la naturaleza, 
siento á Dios; pero cuando leo la historia, comprendo y conozco á Dios. P ues bien , señores : ¿qué triste , qué 
fatal destino ha cumplido en la historia humana la casa 
de Orleans? Si la memoria no me es in fiel, el Ducado 
de Orleans fué creación en el siglo XIV de los R eyes de 
Francia para sus hijos segundos. ¡Ah, señoresl Yo he 
dicho m uchas veces que la Monarquía corrompe á los 
pueblos; pero no conozco nana que corrompa tanto á 
los R eyes corno la Monarquía misma.¡ Cómo queréis, Sres. Diputados, á vuestras familias, 
á vuestros padres, á vuestros h ijos, á vuestros herm a­
nos! Pues observad lo que ha sucedido entre los pa­
dres, hijos y herm anos de las lamilias rea les; y e s , se­
ñores, que en esto hay una grande inmoralidad ; que 
los hijos no lo son del am or, sino de la razón de Esta­
do; y como ella , no tienen sangre, no tienen afectos; 
tienen un corazón corrompido y helado.La casa de Orleans, como casa inferior á las casas 
rea les , ha sido una especie de rama nacida en los tron­
cos de las antiguas dinastías, de las cuales se ha llevado  
toda la savia , y ha matado la autoridad y el respeto 
que debian tener.El R egente de Orleans conspira en España contra el 
R ey D. Felipe V; Felipe Igualdad conspira en el Palacio  
real contra su primo Luis X V I; Luis Felipe de Orleans conspira también en el mismo Palacio contra su tio Cár- 
los X, y D. A ntonio de Orleans conspira desde su Pala­
cio de Sevilla contra Doña Isabel II.Todos son los m ism os; el mismo hom bre, la misma  
figura , el mismo espíritu que se trasforma á través del 
tiempo y del esp acio , y  que aparece idéntico siempre.

Pero decís: es que D. A ntonio de Orleans no es B or-  bon. Esto no es exacto. V osotros, interpretando el grito 
nacional, habéis arrojado á Doña Isabel II de Borbon, 
á D. Francisco y á D. Alfonso de Borbon ; y yo os d igo  
que el Duque de Montpensier es más Borbon que Doña 
Isabel II , que D. Francisco y  que D. Alfonso.Oid su genealogía. Enrique IV de Borbon engendra  
en María de Médicis á Luis X III de B orbon; este en ­
gendra en Ana de Austria á Luis de Borbon, más tarde 
Luis X IV, y á Felipe de Borbon, más tarde Felipe, Du­
que de Orleans. Felipe de Borbon engendra en su se­gunda m ujer, la Princesa P a la tin a ,-á  un hijo de su 
mismo nombre, el cual enjendra á su vez en otra P rin­
cesa, cuyo nombre no recuerdo ahora, á Felipe de Bor­
bon que , casado en segundas nupcias con una señorita  francesa, enjendra en ella á Felipe de Borbon en la corte 
y Felipe Igualdad en la C onvención; y este engendra  
á Luis Felipe de Borbon, que fué más tarde el R ey ciu­dadano; y Luis Felipe de Borbon engendra en Doña 
Am alia de Borbon, Princesa de N ápoles, á D. A ntonio  
de Borbon y Borbon. ¿Es Borbon el Duque de Mont­
pensier?Sin em bargo, Sres. D iputados, yo tengo que decir una cosa con toda sinceridad al partido progresista. Si 
deseáis la Monarquía-, no teneis más candidato posible: 
ese representa la lucha de ios antiguos B orbones; ese representa el advenim iento de las clases m edias; ese, 
bien ó mal, representa la Monarquía parlamentaria: si la 
Monarquía es vuestra forma de Gobierno, el Duque de 
Montpensier es vuestro candidato universal.¡Oh sombra de los héroes de Cataluña, que prepa- 
rásteis la guerra borbónica, que hicisteis una guerra 
como no hay ejemplo! ¡Héroes de Galicia, la Num ancia  
inmolada por los Borbones! ¡Héroes de Trafalgar, que 
quedasteis sumergidos en las hirvientes aguas , merced 
á la lascivia de Mana Luisa! ¡Nombres augustos que os 
halláis escritos en esas letras de oro, y que representáis 
los mártires de aquel chispero in fam e, de aquel manoio indecente que se llamaba Fernando VII! Solis, Zurba- 
no , donde quiera que estén vuestros h u eso s , donde 
quiera que estén, vuestras almas , venid aquí en forma 
de rem ordim iento, y evitad á la revolución este gran 
perjurio, y evitad á mi patria esta 'gran  vergüenza. 
(Grandes , prolongados y estrepitosos aplausos.)Qué diremos de la solución de la R egencia? El últi­
mo a quien yo ofendería seria ai General Serrano. R e­
conozco en él grandes cualidades, una modestia insig­ne, un gran desprendim iento, una gran abnegación. Si 
queréis, yo le voto para Presidente de la república; pero 
yo no le votaría nunca para Regente, porque no quiero 
que se diga que este es un país de caudillos.El poder necesita una grande imparcialidad, y esta 
no la puede tener un hombre de partido; y quisiéralo ó no el General Serrano, su Regencia sena la R egencia de la unión liberal. .Yo no sé nada de esto ; hablo bajo un 
supuesto; yo creo que las Cortes no le ofrecerían al Ge­neral Serrano la Regencia; y si se la ofrecieran la renun­
ciaría, porque el General Serrano no puede encontrarse 
en una posición ridicula.¡Regente sin Rey! ¿Qué significa esto? Negar la de­
mocracia , negar la república: la república os oxida, y  en vez de nombrar Presidente de república al General 
Serrano, le llamáis Regente. De suerte que el General 
Serrano es un Regente que está esperando la mayor 
eddd de la forma republicana. ( Risas y  aplausos. El se­
ñor Duque de la Torre aplaude también.) Veo que me 
aplaude el Sr. General Serrano, y esto me demuestra 
que está com pletam ente convencido de que aquí no 
pueden venir R eyes.

Esta solución tiene todos los inconvenientes de la 
Monarquía y de la república; de 1a primera, porque crea un gran poder suprem o; de la segunda, porque otros 
Generales van á desear, y este es el gran argumento que 
nos oponéis, van á desear ser R egentes como el General 
Serrano.

Siento no ver en el banco azul al General Prim para 
preguntarle de cuándo data la jefatura que tiene en el 
partido progresista ; pero ya que no puede contestarme, 
diré que data de la expedición de Méjico, que le acredi­
tó de buen diplomático, de gran político y de hombre l i ­
beral. Pues bien: el General Prim, que fué el primero 
que inició la revolución, cuya previsora y sagaz mirada

acreditó en M éjico, no conocia que aquí también han 
muerto los R eyes, que es imposible la forma m onárqui­ca , porque la democracia escupe á los R eyes como el 
mar escupe á los cadáveres. Y el mar me vuelve a re­
cordar á mi amigo*el Sr. Topete.El Sr. Topete no sabe una cosa, y es que el no ha 
hecho la revolución de S e tiem b re . (El Sr. Ministro de 
Marina:  La ha hecho S. S.) No, no la ha hecho mi se­ñoría, pero tampoco S. S.; porque no hace los huracanes 
ni los rayos, que los ha hecho Dios, el cual sabe de don­
de salen y á dónde van á caer. >El Sr. Topete, que es marino, que tiene un alma 
religiosa como' todas las que se crean en medio de la tempestad, sabe m uy bien que no se dirige el huracán  
y el rayo, y el dia que al frente de su escuadra pronun­ció el grito de la revolución que le hace inmortal, no 
hizo el rayo; pero lo lanzó contra todos los R eyes, y ese rayo tarde ó temprano ha de fundir su corona de oro en 
todas sus frentes.Señores, la verdad es que las naciones tienen un  
grande destino que cumplir en la historia, y yo creo que 
la sociedad española sabe m uy bien que sólo por la re­
pública puede cumplir sus destinos en E uropa, porque 
esta, tiene miedo á una confederación que ha tomado su  
cent ro en la autocracia militar, que se está formando en 
la raza germánica, tal vez contra la raza latina; y contra 
todos estos grandes peligros no hay más que un medio, 
la confederación de esta raza , la confederación de la 
Europa latina,Y este será el primer procedimiento de aquel gran 
fin que pintaba mi amigo el Sr. Rodríguez: unión de 
las naciones, de las razas, de los continentés y de la h u ­
manidad dentro de sí, para que haya un solo espíritu, 
un solo derecho; y yo, que soy relig ioso , añadiré: para 
que no haya más que un solo R ey, nuestro Padre que 
está en los cielos.Pero, señores, si este gran destino tiene que cum ­
plir la nacioii española en Europa, ¿qué gran destino  
no tiene que cumplir todavía en América? Yo nunca he 
querido tratar aquí las cuestiones americanas, y el si­lencio que he guardado todo este tiempo es una de las 
m ayores pruebas de patriotismo que he podido dar á m i  
país. Yo callaré cuanto tiempo sea necesario; pero yo 
diré, cuando hable, el gran fin que tenem os que cum ­
plir en aquellas remotas tierras. - ' A llí podemos todavía ejercer una gran influencia  
m oral, p o lítica , económica y so cia l; podem os aspirar á 
ser el órgano de aquellas repúblicas en la confedera­
ción de la Europa, si nosotros adoptamos la forma re­
publicana, que habrá de inspirar una gran confianza y 
que habrá destruido para siempre todas las preocupa­
ciones que se.han  creado e» América contra nosotros.Además, ya veis lo que dicen* ios periódicos portu­
gueses: si vosotros teneis valor para proclamar la repú­
blica, España puede levantarse por la conquista de la  
libertad y del derecho, como en el siglo XVI se levantó  
por la conquista de la autoridad, á la cabeza de todos los 
pueblos del mundo.Señores, me siento porque estoy fatigado y la Cá­
mara lo estará más: concluyo, porque vosotros podiais 
haber fundado aquí la república y no lo queréis, cuando 
os hubiera hecho tributaria á la gran nación en cuya  
gran capital resuena ahora el eco de la Marsellesa.

Me diréis que todo esto son sueños; pero sueños se 
ha llamado también á todos los grandes progresos, á 
todas las grandes id ea s , á todos los grandes descubri­
m ientos que ha hecho la hum anidad: soñadores nos 
llamareis á nosotros; pero tendréis que plantar con 
vuestras propias manos el árbol de la nacionalidad , y 
grabar en su tronco los nombres de los que ahora van  
á votar contra los R eyes, diciendo: «A los fundadores 
dp la república en España.»El Sr. Ministro de ttlA R lN A : No es esta, señores, 
la vez primera que tengo el honor de dirigir mi palabra 
á las Cortes, y sin embargo confieso que es en la que 
me levanto á hacerlo con más temor, y lo com prende­
rán perfectamente los Sres. Diputados. Me levanto á 
hacer uso de la palabra después del Sr. Castelar, y des­
pués de esa magnífica y grande oratoria vais á oír mi 
modesta voz. Difícil, muy difícil, decia el Sr. F igueras 
que era su posición. Si esto decia el Sr. Figueras, que 
es uno de los hombres más em inentes de nuestro Par­
lam ento, comprendereis con cuánta más razón podré 
decir lo mismo. Pero tengo una ventaja sobre el Sr. F i­
gueras. S. S. tiene que m antener una reputación; yo no 
tengo que mantener ninguna. Cuando se trate de eje­
cutar, yo entonces sostendré mi modesto nom bre: aho­
ra se trata de hablar, y  no tengo ninguna reputación  
que sostener.U na pregunta muy decidida me ha dirigido el señor 
Castelar, y deber mió es contestarla.Al iniciar la revolución de Setiembre, de la cual, se­ñores, no soy eí autor, de la cual no soy el hombre em inente, ni pretendo serlo, pues en ella lomaron parte los Sres, Duque de la Torre y General Prim, á cuyas ór­
denes me puse y á quienes pertenece el honor y la g lo ­
ria; al iniciar esa revolución, sin embargo, no puedo negar que llevé una personalidad. Pues bien: ¿pensé en 
la  Monarquía, porque creia que. en ella estaba la salva­
ción de mis país? S í, señores; y como no m e duelen  
prendas, voy á decir lo que manifesté por aquel tiempo 
á los Generales como á las demás em inencias del país, á 
quienes pude dirigir mi voz Yo rogué , señ o res, hasta 
últim a hora por el trono de Doña Isabel I I ; dije á los 
partidos liberales si era posible el trono de Doña Isa­
bel II con- las libertades que el pueblo español merecía 
y tenia derecho: se me contestó que no; que seria una 
segunda lección y una nueva série de lamentables equi • 
vocaciones; tuve que decidirme entre mi patria y la R ei­na me decidí por mi patria. (Prolongados aplausos.)

S eñ o res, este sacrificio es imposible lo comprenda 
más que el que ha tenido que hacerlo. Dije otro dia 
que ese será un sentimiento que me acompañe hasta el 
sepulcro. S í, señores, ese sentim iento me acompañará 
hasta el sepulcro; no lo digo por emplear una frase; 
digo lo que siento en mi corazón.

También tengo que responder á una pregunta que 
envolvían las frases del Sr. Castelar. Creo que desde el 
m om ento que la Reina atravesó los P ir in eo s , aquella 
dinastía concluyó para siempre en España. Creo que de los hombres que han contribuido á ia revolución , que 
de todos vosotros no será digno el que trate de que aquí 
venga D. Alfonso. El papel Monk está juzgado por la

historia; yo no lo juzgare; pero no pueao creer que naya  quien im ite su e jem p lo  en los partidos liberales. (P ro ­
longados y  repetidos aplausos.)Otra segunda intención tem a la pregunta del señor 
Castelar v voy á contestarla también. Señores, jam as habia tenido relaciones ningunas parbculares eon e 
Duque de Montpensier; las tuve con la Sra. Duquesa de 
Montpensier lo mismo que con su herm ana a . - ,
les debí esos favores que personas tan ^ s \1,'=Uld̂ p  ®'len dispensar á algún individuo cuando logra m erecer alguna consideración particular por sus oircunstonctas, 
como me sucedió á mí á mi llegada del P a cifico , en  
cuya ocasión debí algunas deferencias a las que tueron 
respectivam ente nuestra R eina y nuestra Inlanta. r e  , 
señ o res, mi posición particular me hizo conocer des­
pués más de cerca á los Duques de Montpensier; y ante  
todo debo decir una cosa que es preciso m anifieste para 
la verdad histórica, y es que yo tuve el honor de poner­
me á las órdenes del Sr. Duque de la T orre; yo fu i a buscarle, y  nadie me habió para ello; porque y o , seño­
res, si hubiese tenido fuerzas para llevar a cabo la re­volución , la primera vez que lo hubiera intentado h u ­
biera sido al ser encarcelado el Presidente del Senado  
Sr Duque de la T orre, y el Presidente del Congreso 
Sr. R ios R osas; aquel d ia , señores, si yo hubiese teni­do fuerzas para hacer la revolución, la hubiera llevado  
á cabo, porque desde aquel d ia , desde aquel m om ento  
estaba roto el pacto entre la R eina y el pueblo. ( G ra n -
deSP ü ÍT b ¡e n :  llegó á mi noticia la orden de destierro 
d é lo s  Duques de M ontpensier, y en mi calidad de Ca­
pitán del puerto los conduje a la fragata Villa de Ma, drid, buque destinado para conducirlos al destierro. Jim aquellos m om entos yo no vi mas que las lagrim as de 
una señora que me rogab a , que rae suplicaba por el 
trono de su hermana. Esto creo debo decirlo, en con­
testación á algunas palabras del Sr. Sorni en que ata­caba los sentim ientos que como herm ana podían ani­
mar á la Sra. Duquesa de Montpensier: creo deber de-  
cirio además en justicia de las personas á quienes se 
refiere. (El Sr. Sorní p ide la pa labra  p ara  una alusión
^ 6 Ahora bien, señores: ¿he creído ver que el Duque de Montpensier podia ser una solución para la Monarquía 
española? S í, señores: yo he creido que el Duque de 
Montpensier podía ser una solución para el trono de E s­
paña. Precisam ente en toda la argum entación que n os  
ha hecho el Sr. Castelar he fundado yo una de las ra ­
zones más fuertes para esta solución. Pero ¿quiere esto 
decir que yo venia con ánim o é intención preconcebida  
de proclamar R ey al Duque de M ontpensier? No : nos­
otros, tanto el Sr. Duque de la Torre como el Sr. Mar­
qués de los C astillejos, como el Diputado que tiene el 
honor de dirigiros la’ palabra eh este m om ento, quisi­
mos dejaros á vosotros la solución.Pero hoy el Sr. Castelar con su grande elocuencia  

’ nos ha dicho que en esta Cámara no es posible procla­
mar la república ni la Monarquía. Pues entonces, se ­
ñor Castelar, ¿para qué se ha hecho ia revolución? Y eso, 
no sólo nos lo ha dicho hoy el Sr. Castelar, sino que 
un hombre pensador como el Sr. P í y Margall nos de­
cia anoche que de ninguna Cámara puede salir la re­
pública, y el Sr. Sánchez R uano además nos decia que qué R eyes queríamos traer aquí por la votación de una 
Cámara. Pues, señores, tened m ucho cuidado con lo 
que decís. Si esta Cámara no puede proclamar una re­
pública, si esta Cámara no puede proclamar un R ey, ni 
tampoco una R egencia, tened m ucho cuidado no d es­
pertéis el genio de un hom breó de algún insolente Am ­
bicioso y atrevido.Si declaráis im potente á esta C ám ara, si decís que 
vosotros no podéis proclamar un R ey ó una república, 
repito, Sr. Castelar, ¿para qué se ha hecho entonces la 
revolución de Setiembre?Creo, señores, que he contestado todo cuanto debía 
contestar al Sr. Castelar; si S. S. no está satisfecho, pí­
dame S. S. explicaciones, porque estoy dispuesto á dár­
selas, pues he dicho y repito que ño me duelen pren­
das. (Bien, muy bien. Aplausos.)El Sr. c a s t e l a r :  El Sr. Topete no me ha com ­
prendido m uy bien. El Sr. Pí y Margall decia, ó quería 
decir anoche, que dados los compromisos que los par­
tidos monárquicos tienen contraidos respecto á la Mo­
narquía, era m uy difícil que saliera de esta Cámara la 
república. Pero yo digo que puesto que no hay Monar­
quía, que puesto que no hay candidato á la corona, 
dadme la organización que queráis toda vez que sois 
m ayoría; pero proclamad la forma republicana, por­
que es la única fórmula que puede salvar al país. Y los que hem os d ic h o , como han manifestado los Sres. F i­
gueras y Sornr, que acataremos aquello que vosotros hagais aunque sea contrario á nuestros intereses y á nuestras ideas, con tal que nos dejeis libre el ejercicio de los derechos individuales, nosotros acataremos lo que 
hagais si es contrario á nuestras id ea s; pero votad la 
república , y os habréis salvado y habréis salvado á la 
revolución.El Sr. m a t a :  Señores, yo no sé si habréis adverti­
do que he pedido la palabra para una cuestión perso­
nal, y no para una alusión; porque el Sr. Castelar ha­
blaba precisam ente de perros cuando se dirigía á mí, 
mezclando mi nombre con el del Sr. S u ñ er, y atribu­
yéndom e doctrinas que no son mias. Yo he reconocido  
siempre el derecho del Sr. Suñer; pero las palabras del 
Sr. Castelar envuelven una acusación que no puedo mé- 
nos de rechazar, porque yo no he dicho nunca que en­
tre el hombre y  el perro no haya más diferencia que la 
forma.

S. S., cuando busca las galas de sus discursos en las 
ciencias m o ra les, lo hace m uy bien ; péro las ciencias 
naturales no las conoce tan bien, y así ha hecho un sí­
mil com pletam ente equivocado. Las ideas generales no 
tienen forma; y cuando se trata de hechos, estos pueden  
tener m uchas y muy diferentes sin que varíe su esen­
cia, como las tiene el agua en el estado de hielo, de agua  
y de vapor.Es fácil, s í ,  que S. S. tenga en su cuerpo átom os 
que hayan pertenecido á un Rey; y también estoy de 
acuerdo con S. S. en que hoy no pueden existir en el 
mundo m egaterios, y lo mismo sucede con las institu­
ciones; hay algunas que no pueden existir hoy, y eso 
pasa con lo que quieren S. SS.

Yo no he de dar lecciones al Sr. Castelar, que cono­

ce m is doctrinas. s .  b. sane Dien que yo no nago con­
sistir la diferencia entre los anim ales y el hombre, sino en su organización y en sus facultades. El hombre es el 
único ser artístico , científico é in d u str ia l, y  esto es lo 
que le distingue de los dem ás anim ales.El Sr. M A R T O S :  Voy á ser m uy b r ev e , señ ores; y 
no hubiera hablado sin  la grande necesidad en que el 
Sr. Castelar me ha puesto.S. S. nos ha dicho que votada la forma de Gobierno 
iba á quedar en la proscripción el partido republicano; y ha añadido que los demócratas que fueron proscri­
tos en otro tiem po quieren proscribir á su vez. N o : el 
partido republicano no quedará en la proscripción si se 
vota ia M onarquía; así no la votaríam os ni los demócra­
tas ni nádie. No tema, pues, el Sr. Castelar; siempre que 
se respete la ancha legalidad que se va á fundar, podrán tener periódicos, clubs, reuniones republicanas , y no 
irán á la proscripción si no lo hacen necesario con sus 
ex ceso s, con excesos que no puedan consentirse en nin­
guna forma de Gobierno.Y ya que estoy de p ié , diré al Sr. Castelar que será 
cierto que yo no he aprendido nada en Suiza; pero lo 
que he aprendido aquí es que es m uy peligroso el cari­
ño de los grandes artistas , porque se acuerdan estos de 
uno y á lo mejor explotan , perm ítam e S. S. la palabra, 
su amistad y su afecto. Yo, sin embargo, apelo del señor 
Castelar de aquel m om ento en que me a lu d ía , al señor 
Castelar que ahora está descansando, y S. S. me hará 
justicia .Y dicho esto , diré á S. S. que algo h e aprendido en 
Suiza; que he aprendido que Suiza no .es España, y que 
el m ovim iento histórico español ha sido contrario del 
m ovim iento histórico su iz o ; y  he aprendido también 
que esos grandes resultados que se obtienen en Suiza 
no son producto de la república, sino de la libertad, de 
la autonom ía municipal y  can ton al, y del predom inio  
de la idea protestante , por lo cual no son tan adelan­
tados unos cantones como otros. ¿E s acaso Friburgo  tan libre como Berna ó como Ginebra ? P ues ya v e S. S. 
que todos son republicanos, y que la diferencia nace de 
lo que yo digo.

El Sr. C A S T E L A R : Yo le pido al Sr. Mata lecciones de,fisiología, y  me da S. S. lecciones de elocuencia. Cada 
u n o , Sr. Mata, habla como p u ed e, y yo no sé hablar 

'm ás que como hablo.
El Sr. Martos ha aprendido m ucho en Suiza; pero 

ha aprendido que no bastan las in stituciones para cor­
regir ciertos d e fecto s, y eso es lo que sucede en Fribur­
go , donde no se pueden hacer ciertas cosas por las cos­
tum bres, aunque la legalidad las perm ite todas.

El Sr. p r e s i d e n t e  : Se suspende esta discusión.Se mandó pasar á las com isiones respectivas las si­
gu ientes exposiciones, presentadas por los Sres. Diputa­
dos que á continuación se ex p resa n :

Por el Sr. Castelar, una exposición de los republica1- 
nos de Cenicero y de los habitantes de Agoncilio pi­
diendo el establecim iento de la república democrática 
federal.Por el Sr. C a la , una del com ité republicano de A l- 
geciras, en representación de sus correligionarios, solici­
tando que se proclam e la república federal.

Por el Sr. Gil B e r g e s , una de los Profesores de pri­
mera enseñanza de ambos sexos del segundo distrito es­
colar de la provincia ue Zaragoza pidiendo la abolición 
del descuento dé 5 por 100 sobre sus sueldos.

Por el Sr. Balaguer, una de varios vecinos de Sevi­
lla solicitando que se decrete el uso obligatorio de pesos 
y medidas según el sistem a métrico-decim al.

Por el Sr. O rense, una de varios vecinos de Gijon, 
Rueda, Laguna, Cuart, del V alls y Valencia de Alcánta­
ra pidiendo el establecim iento de la república democrá­
tica federal.

Por el Sr. P í y  Margall, otra de un considerable'nú­
mero de individuos de Almería y de Campo de Béjar 
pidiendo que se proclam e la república democrática fe­
deral.

Por el Sr. Suñer y C apdevila , una de varios indivi­
duos, en nombre del partido republicano, solicitando el 
establecim iento de la república dem ocrática federal.

Por el Sr. P ru ned a, una de varios individuos de 
Gea de Albarracin pidiendo el establecim iento de la 
república.

Por el Sr. Hidalgo , una de un núm ero considerable 
de individuos de Sev illa  pidiendo el establecim iento de 
la república.

Por el Sr. Pierrad , una del com ité republicano y 
varios individuos de la ciudad de R onda pidiendo la 
república democrática federal.

Por el Sr. P a scu a l, una de los Profesores clínicos de 
la Facultad de Medicina de Valencia pidiendo que en 
la nueva ley de Instrucción pública se consigne alguna  disposición que los saque de la precaria situación en que se encuentran ; otras de los vecinos de Oullera, de Játi— 
va y de Sueca solicitando que se desestim e la base 
cuarta del proyecto arancelario en su totalidad por lo 
que hace referencia á los arroces.

Por el Sr. Carrascon, una de Ramón Llopis y  V era, 
vecino de Vitoria, pidiendo la reducción del personal de 
las Secciones de Fom ento y la supresión de los Secreta­
rios de los Gobiernos civiles.

P or el Sr. Mata, una de los Médicos forenses de esta  
capital pidiendo el restablecim iento en el presupuesto  de Gracia y  Justicia y  para el ejercicio de 1869 á 70 de 
la cantidad de 10.000 escudos consignada desde 1.° de Julio de 1863.

E l Sr. p r e s i d e n t e  : Se suspende la  sesión hasta  las nueve de la noche.
Eran las seis.

ANUNCIOS NO OFICIALES
IM PR EN TA  N ACIO NAL.

El despacho de libros, G a c e t a s  y demás 
publicaciones oficiales de la Imprenta Nacio­
nal, que se hallaba en la calle de Carretas nú­
mero 10 , se ha trasladado á la antigua Casa 
de Postas, plaza de Ponlejos, donde se halla 
abierto al público desde las nueve de la ma­
ñana hasta las seis de la tarde.

GACETA DE MADRID.

SE SUSCRIBE
En M adrid, en  la  Adm inistración de la  Imprenta N acional, 

plaza de Pontejos (antigua casa de Postas).
En p ro v in c ia s, en todas las Adm inistraciones de Correos.
En P arís, C. A. Saavedra , rué Taitbout, núm . 55 .— Mad. C , 

Dennó S ch m itz , 2 2 , rué Favart.
PRECIOS DE SUSCRICION.

j Por un m es , . . .  4 eses. 200 mils.M w r t a  j Por tres meseg  3 600
Provincias, inclusas í Por tres m eses  6las Islas Baleares y  ! Por seis meses  4 2Canarias.................( Por un año....................  32
U l t r a m a r ....................  Por tres m eses  9
n . . i Por tres m eses  7 200Extranjero ................. | Por seis m eses  4 4 400

Los apuncios y  suscriciones para la G aceta  se reciben en ê  
despacho de libros de la Im prenta Nacional, desd e las diez de la 
mañana á las cuatro de la tarde todos los d ia s : los festivos  
solam ente de once á una.

La correspondencia oficial y  dem ás com unicaciones se  rem i­
tirán con sobre al Sr. Inspector de la Imprenta Nacional.

No se recibirán bajo ningún pretexto carta ni p liego que no 
rengan franqu ead os.

SANTO DEL DIA.

Santa  M ar ia  de Socors.
Cuarenta H oras en la iglesia de religiosas agustinas de Santa Isabel.

OBSERVATORIO DE M ADRID.

Observaciones meteorológicas d e l  d ia  20 de M ayo de  1869.

TEMPERATURA  
‘ Y HUMEDAD DEL

/ ' Ur* AIRE.delbaró- --  DIRECCION ESTADOmetro re-
HORAS. (lucida á 0o Termómetro

. y en mili- — ~  - y clase del Tiento, del ciclo.
metros. seco, hume.0

6 m.*, • 702,84 4 2°,8 4 0°,7 O.. . . .  I Calma Celaiería9 i d . . .  702,43 49°,2 44°,5 O, N . O. Idem * Célales42 d ia. . 704.33 23°,3 44°,2 0 . . .  . Viento Idem
3 tarde 700.44 24°,7 46°,5 O. S. O. Idem Idem6 i d . . .  699 89 20°,0 45°.4 O. S. O.. Idem’* ‘ Idem
# noche 700,52 45°,4 44°,6 O. S. O . . lid era.’! Als.celajs

Tem peratura máxima d e l a ire , á ia so m b ra ......................  25,8
Idem  mínima d e  id ...................   44,0

D ife r e n c ia .. ............................................... .......................  4 4,8

Tem peratura m áxima de la tierra , á cielo descubierto. »
Idem mínima de i d  ....................................     8,3

D iferencia............................................................................ »
Temperatura máxima al so l, á 4,47 m etros de la tierra. 30,4
Idem id . dentro de una esfera de crista l........................... 52,8

D iferencia ...........................................................  22,4

Lluvia e n  l as  24 úl t imas h o r a s ,  en m i l í m e t r o s .  ............. »

N ota . En los d iez últimos años, d esd e el 4 860 hasta el cor­
riente in c lu sive, las tem peraturas observadas en eí dia anterior  
al d é la  fecha fueron las siguientes :

HORAS DE OBSERVACION.
AÑO S..............................^  ^

fim  9m  ^ 2  3 t  6 t  9 n 12¡n

4860 9o.6 43°,3 4 o*/.  47*.5 47*.3 42°,0 44°,4
4864 4 5 , 4  44 4 4 7 ,7 2 0 , 3  4 9 , 3  4 6 , 2  4 4 , 2
4862 4 3 , 3  4 9 , 2  2 5 , 4  2 5 , 7  2 5 , 4  2 0 , 9  4 6 , 6
4863 6 ,4 44, 4 13 ,6 4 6 ,7 4 5 , 3  4 4 , 4  8 , 9
4864 4 5 , 7  2 2 . 8  2 5 , 4  2 9 . 2  2 5 , 7  4 9 , 9  4 8 , 9
4865 4 0 , 2  4 6 , 8  2 0 . 8  2 2 , 8  2 4 , 4  4 5 , 8  43 , 4
4866 • 4 5 , 3  4 9 , 9  2 3 . 9  4 4 . 8  4 4 . 4  43,4 42 , 6
4867 4 0 . 3  4 2 ,7 4 7 . 6  18 , 4  16 ,8 4 3 , 2  4 4 , 9
4868 4 6 . 8  2 4 , 3  2 8 , 0  2 8 . 8  2 5 , 3  20 , 8  4 5 , 6
4869 4 1 , 8  4 8 , 7  25 , 0  26 ,5 2 2 , 0  4 7 , 6  44 , 0

Las tem peraturas extrem as, agua evaporada y  llovida, direc­
ción y  velocidad del v ien to  fueron estas:

TEMPERATURAS. AGUA. VIENTO.

ANOS. Máxima Evapo- . . . .  Velo-Máxima Mínima. a( so) r)(ja Llovida. Dirección. c¡tIad

mm mm km
4860 19°.  9 8°. 8 27°,9 5 2 0 0 no..................
4864 2 4 . 2  13,3  3 0 , 0  2 3 6 6 s-NE-SE . . .  »
4 862 29 ,4 14 ,3 37 3 6,5 0,0 nne- no-OSO »
4863 4 7 ,8 4 .4 92 ,4 5 9 0,0 s o .....................  »
4864 2 9 , 9  4 2 , 7  4 2 , 8  7.4 0,0 n- s o   »
1865 23 ,8 9 , 0  33 ,6 5.9 0 0 n n o   »
4866 2 8 . 5  4 2 . 4  3 8 , 9  4 6 4,0 ese.   403
4867 1 9 . 1  9 . 9  23 6 4,8 0,0 <>so  536
1868 3 0 . 4  1 4 . 6  3 8 , 2  7 5 0 0 (Variable) .  315
1869 27 ,8 4 0 , 3  3 5 , 6  6,5.  0,0 o - o s o . . . .  275

d e s p a c h o s  t e l e g r á f i c o s  recibidos en el mismo Obser­vatorio sobre el estado atmosférico en varios puntos de 
la Penínsu la  y del ex tranjero  el dia £0 de Mayo de 1869.

Altura Tem-
L° C A - ^ ¡ 5 “  DirCC' Fuerz“ Estado Esudo  

vel del grados c*on ^  ^el
LIDADES. ™ ren_ cenles¡. del cielo, de la mar.

tros. males.

B i lb a o . . . .  754,7 4 6,3 O  B r is a ..  Cubierto ».
O v ie d o .. . .  753,4 4 6,4 N . E . . .  Id em ... N u b es... »
C o r u ñ a .... 750,7 15,8 S. O V iento. Cubierto Bella.
S an tiago ... 752,3 43,7 S   Id em ... L lu v ia .. »
O p o r to .. . .  » » » » » »
L isb oa .. . .  759,9 16,6 O B r is a . .  Muy n.° Bella.
B a d a jo z ... 756,7 18,0 S. O Id em ... N u b e s ..  »
S. Fer.c 8 h. 759,5 18,3 N. O .. Id em ... Cubierto T ranq /
S e v illa   757,5 25,8 N. E . . .  C alm a..'Nuboso.. »
Tarifa  757,8 19,4 O B iisa ... N u bes... Tranq.*
G ranada.. 760,2 20,3 S. O . . .  Calma.. Cubierto »
A lica n te ... 758,8 25,0 E   B r is a .. N u b e s ..  Rizada.
M u rc ia ... 758,2 24,2 S. O . .  Calma.. Cubieito »
V a le n c ia ..  759,3 22,2 N. E .. . .  B r is a ..  Nubes. . »
B arcelona . 759,0 18,2 E Viento. Cubieito P. oleaj.Zaragoza » » » » » »
Soria  754,6 47,1 S. O .. B risa ... N u boso. »
Burgos  760,7 4 7,4 S. O . . .  Viento N u b e s ..  »
V alladolid . 758,5 47.0 S. O . . .  B r isa ... Casi cub. »
Salam anca. 757,4 48,0 E Id em ... N u b es... »
M a d r id . . .  757,2 49,2 O. N. O. Calma.. Celajes.. »
C iu d -R ea l. 760,8 24,0 O  » Cubierto »
A lb a ce te ... 758,7 21,0 O. S. O. Ca'ma.. N u b e s... »
Brest 7 h. . .  75S,3 4 4,0 N. O . . .  Id em ... Id em . . .  Bella.
Bayona (id.) 756 0 4 5,0 E  Brisa. . Celajes.. G. oleaj.
Cette (id .).. 764,0 19,0 N  Calma.. Brumoso Calma.
Marsella(id) 760,4 18,7 N . E . . .  B r is a .. Despej.0. Idem.

OBSERVATORIO DE MARINA DE SAN FERNANDO (1). 
Observaciones meteorológicas del dia  14 de Mayo de 1869.

B aró- Tem - Toncl-nn: i v i e n t o .m etro pera- *ension Hume-; ESTADO
h o r a s  r e d u "  t u r H e n  ñ o r  d e  d a d r e " r > i r e r -  Fuerza d e l« s  5 ......

milíms milíms. j graras.
m. n. 757,90 46°,8 41,61 84 0 ...  40 Cubierto

2 758,00 16 ,5  41,41 84 0 .... 10 Idem.
4 758,05 1 6 ,6  11 20 82 0 ...  20 Idem.
6 758 68 1 6 ,7  14 07 80 O .. . .  6 Nubes.
8 759,55 18.1 40,74 72 O NO .. 20 Ms. nubs

40 760.08 4 9 ,0  14,28 71 0 ...  22 Casi cub
m. d. 760.41 1 9 .3  14,35 70 0 .... 36 C.°, l lo v a2 760,31 20,1 41,74 69 . ; 0 ..........  66 Idem

4 760,41 2 0 ,0  42,09 71 | 0 ........... 24 Idem.
6 760,36 1 8 ,7  12,29 79 ¡OSO... 16 Cási cub
8 760,77 4 7 ,6  12,65 87 S O . . . ,  4 C .°,llov.a

40 760,92 1 6 ,5  42,65 93 0 ...  46 Al. nbes.
m. n. 761,40 1 6 ,4  41,79 87 0 ...  30 Ms.nubs.

(1) E levación sobre el nivel medio del mar— 28,48 metros.
(2) Presión sobre un cuadrado de un decím etro de lado.

Temperatura máxima del d ia............................ 24°,0
Temperatura mínima del d ia ............................. 4 6, 1
Temperatura maxima al sol..................... .... 4 9 ,7
Evaporación en las 24 horas............................  4 ,5 milím etros.
Lluvia en las 24 horas.........................................  Inapreciable.

DIRECCION GENERAL DE COMUNICACIONES.
Según los partes rec ib id os, ayer llovió  en Palencia y  San tander.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización oficial del  20 de Mayo de  1869.
F O N D O S  P Ú B L I C O S .

T ítulos del 3 por 100 consolidado, publicado. 26-25, 30, 35 y  
30 ; 26-60 pequeños ; á plazo, 26-20 , 30 y  25 fin cor. fir.

Idem del 3 por 100 consolidado exterior, no publicado, 29-60. 
Idem del 3 por 4 00 d ife r id o , publicado, 2 5 -4 0 , 55 y 60; á plazo. 25-50 fin cor. vol.
B illetes hipotecarios del Banco de España, publicado. 98-00. 
Carpetas provisionales de Bonos del Tesoro, id . , 55-40. 
O bligaciones gen era les por ferro -ca rr iles , d e a  2.000 rs ., idem , 50-40 y  50.
A cciones del B anco de E sp aña, no publicado, 417-00.

CAM BIO S.
L óndres á 90 dias fe c h a , 50-30 y  25 d.
París á 8 dias v i s t a , 5-22.

P L A Z A S  D E L  R E I N O .

Daño. Benef. I Daño. Benef.
Albacete  par. . » L ugo  1/4 d. »
A licante  par p. 4/4 Málaga  1 9
A lm ería  » » M urcia.......  par. d. »
A vila....................  1/4 d. » O rense  par. »
B adajoz  » ^ 4  O viedo...............  » 1/2 p.
Barcelona  par. » Palencia  par. »
Bilbao....................  par d. » Pamplona  » 1/8 d.
hd rgo s................. par. » P o n te v e d r a ... 4/4 »
Cáceres.  par. » S a la m a n c a .... 3/4 »
E ádiz........................  » 4/4 s an Sebastian, par. »
C astellón  par. » Santander  par. »
C iu d a d -R ea l... » 1 /4  S an tiago ... par d. »
Córdoba  » 4/4 d. Segovia .........  4/2 »
Coruña.................. par d. » Sevilla  » 4/4 p .
C u e n c a . . . . . . . .  4/4 * Soria.............  » »
G erona...................  par. » Tarragona. . . .  » 4/8 d.
Granada  par p. » Teruel.................  par. »
G uad a la jara .... 4/2 » T o le d o .-   par. »
H u elva ....................  4/4 » V a le n c ia . . . . . .  » 4/4 d.
Hu esca ...................  par. » V a l la d o l id . . . .  4/4 »
^aen ........................... » 4 /4  Vitoria   » 1/4 p.
Ee° n .....................  4 /4 p . * Zamora  par. »
Lérida.....................  par. » Zaragoza. . . . .  » 3/3 p.
L o g ro ñ o . p a rd . »

B O L S A S  E X T R A N J E R A S .
Lóndres  4 9 de M ayo .—  C onsolidados, 92 5¡8 á 3¡4.
P a r í s  4 9 de M ayo  — 3 por 4 00 , a 71-90. — 4 4 ¡2 por 100, 

á 101-75.— Fondos españoles.— 3 por 100 exterior, á 29 1«2.

AYUNTAMIENTO POPULAR DE M ADRID.
D e lo s p a r te s  rem itid osen  el dia de ayer  por la Intervención  

d el m ercado de granos y nota de precios de artículos de consu­mo, resulta  lo sigu ien te :
PRECIOS DE LOS ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y M ENOR.

C arne de v a ca ,  de 3,900 á 4,200 escu d os arro b a , y  de 0,468 á  0,21 2 escudos l ib ra .
Idem de carn ero , de 0,168 á 0 ,212 escu d o s lib ra .
Idem de cordero, de 0,4 50 á 0,4 55 escudos libra.
Idem  de tern era , de 0,400 á 0,500 escudos lib ra .
Tocino añejo, de 0,370 á 0,394 escudos libra.
Jam ón, de 0,500 á 0,600 escu d os libra.
Aceite, de 6 á 6,200 escu d o s arrob a , y  d e  0,216 á 0,230 e s ­cudos libra.
V ino, de 2,600 á 3,200 escu d os arroba, y  de 0,072 ó 0,418 escu d os libra.
Pan de dos l ib r a s , d e  0,420 á 0,170 escu d os.
G arbanzos, de .3,400 á 6,800 escu d o s arrob a , y  d e  0,168 á 0,248 escudos libra.
Judías, de 3 á 3,400 escu d os arroba, y  de 0,418 á 0,160 es­cudos lib ra.
Carbón , de 0,600 á 0,700 escudos arroba.
L entejas, de 4,800 á 2,200 escu d os a irob a , y  de 0,096 i  0,418 escudos libra.

PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.
C ebada, de 2,500 á 2,700 escudos fanega.

Trigo ven d id o   4.010 fanegas.
Precio m edio   4,958 escudos.

Lo que se  anuncia al público para su in teligencia .
M adrid 20 de M ayo de 1 8 6 9 .=  El A lcalde prim ero , Nicolás M aría R iv e ro .

E S P E C T A C U L O S .
T e a t r o  E s p a ñ o l  ( ántes del Príncipe). — A las nueve 

de la noche. — La com edia en tres actos Marta la p ia ­
dosa. — La pieza en un acto El huésped del otro mundo.

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . — A las nueve de la no­
che.— La zarzuela en un acto Yo y m i  tia.— La comedia 
b u fa , en un acto y en v erso , Derecho de reunión. — E l 
entrem és cóm ico-lírico Los dos ciegos. > ,

T e a t r o  d e  V e r a n o  ( Circo de Paul) . — A las L'ueve de la noche.— El juguete cómico en un acto La caza del 
león.— La pieza en un acto Una casa defieras .—El baile 
La mascarada parisiense.— La sátira en un acto ¡Viva 
el can-can!

C ir c o  d e  P r ic e  (Paseo de Recoletos). — Compañía 
ecu estre , gim nástica y acrobática.—Gran función á las ocho y media de la n o c h e , en la que trabajarán los 
principales artistas de la com pañía, entre ellos los se­
ñores Avolo , Herberger, Scroggs , Picardi y Gezo.


